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Aún en la década de los ochenta, que fue
la del resurgir, la Semana Santa de Sala-
manca salía de su modorra y solo se pen-

saba en crecer. Parecía no haber límites.
Agustín Martín Encinas gestionaba la Junta Per-
manente a la que se habían sumado las tres co-
fradías recién fundadas, las procesiones
incorporaban nuevas imágenes y todos los
pasos iban saliendo a hombros; Amor y Paz, por
aquel entonces, era la hermandad de moda, la
que arrastraba pasiones y exhibía músculo. En
ese contexto tan esperanzador para una Se-
mana Santa procesional que diez años antes no
había por dónde agarrarla y que bastante había
hecho con sobrevivir, se fundaba en Salamanca
una asociación cultural, la primera de su estilo
en Castilla y León, destinada a estudiar y pro-
mocionar el fenómeno cofrade.

Causó sorpresa y hasta rechazo en algunos
sectores, porque no era fácil entender qué podía
aportar a la Semana Santa una institución de
estas características. Pero treinta años después
nadie puede negar, ni siquiera los más recalci-
trantes, que en ese espacio limítrofe con la ac-
tividad específica de las hermandades para el
que desde esta institución se propuso en su día
la denominación del «entorno cofrade», la Ter-
tulia Cofrade Pasión de Salamanca puede pre-
sentar un bagaje sencillamente abrumador. Y no
solo por el elevado número de actividades reali-
zadas, sino fundamentalmente por su capaci-
dad de contribuir, desde la cultura, a mejorar la
Semana Santa de Salamanca. Muchas de las
actividades y procedimientos hoy normalizados
fueron introducidas en la vida cultural salman-
tina por la Tertulia Cofrade Pasión. Detrás de
eventos, actuaciones o intervenciones muy bien
valoradas en nuestra Semana Santa, está esta
asociación y están sus asociados, conscientes
y comprometidos con una celebración del pue-
blo que es fundamentalmente religiosa, pero
también cultura y tradición. 

Treinta años después, aquella iniciativa que
Juan Martín propuso ante un grupo de 17 cofra-
des salmantinos que habían comenzado a reu-

nirse en diciembre de 1989 y cristalizó en fe-
brero de 1990 con la aprobación de los primeros
Estatutos, se ha convertido en una institución
consolidada y reconocida en el ámbito cofrade
de Salamanca. Atrás quedaron los primeros
años de rechazo y marginación, de miedo ante
lo desconocido. El tiempo va poniendo las cosas
en su sitio y para la Semana Santa de Sala-
manca la Tertulia Cofrade Pasión es ya solo lo
que debe ser, un espacio de opinión libre que
sirve como plataforma para dar una visión plural
y fundamentada del fenómeno cofrade. Con
errores y aciertos se ha consolidado como un
grupo de referencia para la cultura salmantina.
Toda la actividad va encaminada a lograr este
objetivo, trabajar en favor de la religiosidad po-
pular en el ámbito específico de la Semana
Santa sin invadir el terreno de las cofradías, las
verdaderas protagonistas de la celebración.

En este actuar sostenido desde la cultura,
tres décadas han dado para mucho. Las tertulias
quincenales, por las que han acabado pasando
todos los que directa o indirectamente son algo
en el panorama cofrade que va más allá de lo
local, mantienen la actividad ordinaria a lo largo
del curso. Las publicaciones difunden una forma
de entender la religiosidad popular. Ya son vein-
tisiete años publicando Pasión en Salamanca, los
cinco últimos sumando una edición digital que
prolonga a lo largo del curso el espíritu de la re-
vista. Ahí está también la apuesta decidida por la
creación artística y literaria, con hitos como lograr
que una generación de artistas salmantinos in-
terpreten a su manera la pasión de Cristo en Sa-
lamanca, o los certámenes literarios que en su
día fueron tan importantes. Son muchas cosas y
no procede hacer la relación en este editorial que
abre el número de 2020 de la revista. Baste con
dejar constancia del reconocimiento a todos los
asociados y colaboradores que durante estos
treinta años han mantenido, con las necesarias
adaptaciones a los nuevos tiempos y circunstan-
cias, el espíritu fundacional de 1990.

Aquí seguimos, dispuestos a continuar, por
lo menos otros treinta años. 

EDITORIAL
TREINTA AÑOS MUY BIEN LLEVADOS
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Era 1990. Si queremos una fecha, el 23 de
febrero. San Policarpo, que significa fe-
cundo, que da muchos frutos. Ese día,

quedaba formalmente constituida la Tertulia Co-
frade Pasión con la aprobación de sus estatutos
por parte de la Junta de Castilla y León. Era un
colectivo inusual en la meseta castellana, donde
se llevaban siglos fundando hermandades, pero
donde por primera vez un grupo de cofrades
constituía una asociación civil que, aseguraba,
se dedicaría al estudio y a la defensa de la reli-
giosidad popular. Es decir, a la evangelización
no desde el púlpito, sino desde la cultura. Desde
ese entorno cofrade que Conrado Vicente acuñó
como espacio de actuación. 

Con este hito se cerraba el resurgir de nues-
tra Semana Santa a finales del pasado siglo. Du-
rante los años anteriores, se habían erigido tres
cofradías y varias habían recuperado sus proce-
siones y hasta creado alguna nueva. Pasos que
ya no desfilaban volvían a las calles e incluso de-
jaban las ruedas para salir a hombros. De aque-
lla reconfiguración surge la Semana Santa que
celebramos en la actualidad. Evidentemente,
treinta años han dado para mucho, se han pro-
ducido cambios y mejoras y la nómina de her-
mandades ha pegado otro estirón, pero en aquel
1990 quedaban puestos los mimbres actuales
de una de las grandes fiestas del calendario
anual charro, la más importante para los ciuda-
danos que se declaran cristianos. Transcurrido
ese tiempo, podemos afirmar que las hermanda-
des han encontrado en la Tertulia un aliado que,
con frecuencia y en distintos ámbitos, ha abierto
camino. Un aliado sin el que tampoco se expli-
caría la evolución general experimentada. 

Los fines se fueron perfeccionando y variaron
sus miembros, salvo cinco incondicionales que
se mantienen desde el primer año y que supieron
encauzar el discurrir de la entidad, prestigiar su
actividad y alentar la llegada de nuevos integran-
tes hasta completar un estable grupo de amigos
cuya única pretensión continúa siendo sumar y
defender que, en tiempo de compromisos líqui-
dos y horizontes difusos, las cofradías de Se-

mana Santa constituyen un incuestionable modo
para participar en la vida de la Iglesia, un formi-
dable instrumento de evangelización y una ge-
nuina expresión de nuestro patrimonio cultural.

Estaban los mimbres y había raíces que se
hundían en la mejor tradición, pero era preciso
cuidar los detalles, ampliar el alcance, incentivar
nuevas iniciativas, desbordar el marco de los
cultos cuaresmales y no conformarse con el
«hasta el año que viene, hermanos». Y a eso se
dedicó, desde el inicio, la Tertulia Cofrade Pa-
sión. Por sus reuniones quincenales han pasado
en este tiempo cuantos tenían algo que decir. Y
sus actividades fijas se han mantenido invaria-
bles a lo largo de seis lustros: cartel, revista y
galardón. Todas aquellas otras que fueron asu-
miendo las cofradías o su junta coordinadora,
se cedieron o reorientaron. Esta misma revista
es ejemplo de ello, pues a raíz de la reaparición
de Christus en 2000, tras cuarenta años de au-
sencia, Pasión en Salamanca reenfocó su línea
editorial y sus temas para cubrir un espacio va-
cante. Al igual que con el cartel, al apostar en él

FECUNDA ALIANZA CON LA SEMANA SANTA
ABRAHAM COCO
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Tertulia con Julián Lanzarote el 25 de junio de 2011 
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por el talento de los artistas contemporáneos
que nuestra tierra sigue dando. O el caso de los
conciertos y conferencias, hoy tan abundantes
pero inexistentes entonces, e incluso los cursos
de formación, ahora felizmente a cargo de la
diócesis. Y si algunas actividades como la edi-
ción de publicaciones han disminuido, solo ha
sido por la ausencia de financiación tras el co-
lapso de las cajas de ahorro y su obra social.
Una quiebra que se llevó por delante los proyec-
tos del resto de asociaciones culturales que, en
el ámbito de la Semana Santa, hubo en la ciu-
dad durante este tiempo y cuyos proyectos no
han logrado permanecer. 

De toda esta evolución han sido testigos ros-
tros fundamentales de nuestra Semana Santa,
de su cultura y difusión o de su acción pastoral.

«Tuvo un comienzo difícil. Faltó delica-deza y comprensión por ambas partes. Su andadura después nos ha dado larazón y ha ocupado un espacio que noexistía tanto en lo cultural como de de-nuncia en cuanto a estética o identidad»Agustín Martín Encinas, cofrade«Lo mejor de la Tertulia ha sido permanecer treinta años alentando la difícil relación entre Semana Santa y cultura, con lo rara que resulta la perma-nencia en el tiempo en lo cultural. Sus fru-tos constituyen lo mejor en este tiempo»Asunción Escribano, poeta

Exposición fotográfica de Luis Monzón en marzo de1994

Es el caso, por ejemplo, de Agustín Martín Enci-
nas, secretario ejecutivo de la Junta Permanente
de Semana Santa –cargo equivalente al actual
presidente de la Junta de Semana Santa– en la
etapa en que se fundó la Tertulia, nombre corto
por el que se la conoce y que es muestra clara
de su total normalización... aunque tampoco
falte algún apodo malintencionado. 

«La Tertulia tuvo un comienzo difícil en el en-
torno semanasantero, principalmente de des-
confianza por las personas que la iniciaban.
Faltó delicadeza y comprensión por ambas par-
tes», reconoce. De inmediato, apunta que «la
andadura en este tiempo nos dio la razón, pues
ha ocupado un espacio que no existía tanto en
lo cultural como de denuncia en cuanto a esté-
tica y reconocimiento de identidad, entre otras».
Entre sus méritos, enumera haber «facilitado a
la Semana Santa en general grandes figuras en
lo literario, artístico, histórico y formativo». «Nos
dio a conocer en otros ámbitos y lugares y dio
el salto a localidades de la provincia», concluye
el veterano cofrade pizarraleaño que en 2014
recibió de manos de la Tertulia el galardón en
reconocimiento a su trayectoria. 

Se suma también al análisis Asunción Escri-
bano, catedrática de Lengua y Literatura de la
Universidad Pontificia y una de las colaboradoras
más leales de la asociación. «Creo que lo mejor
de la Tertulia en este sentido ha sido permanecer
treinta años alentando la difícil relación entre Se-
mana Santa y cultura, con lo rara que resulta la
permanencia en el tiempo en lo cultural», declara.
Y añade: «Coherencia, diversidad y eficacia me
parece que son tres rasgos definidores de la ac-
tuación de la Tertulia en estas décadas, y sus fru-
tos constituyen lo mejor de la Semana Santa de
Salamanca en estos años». En su opinión,
«nunca tan pocos hicieron tanto bien a tantos
otros. Vosotros lo sabéis mejor que yo».

Pocos que a lo largo de este tiempo se han
multiplicado con cada petición de colaboración
formulada por cofradías, sacerdotes, políticos o
medios de comunicación, que siempre han en-
contrado el sí por respuesta cuando se trata de
cooperar por el interés general. Y todo con una
irrenunciable manera de entender nuestra Se-
mana Santa, que se afanan en defender con ar-
gumentos y a la luz de los hechos. Lo hacen
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desde un modo de entenderla enraizado en el
convencimiento de lo aprendido de maestros
como Francisco Rodríguez Pascual, el antropó-
logo claretiano que honró hasta su muerte, en
2007, la lista de socios de esta institución.

Una idiosincrasia que, en cierta medida, ter-
minó cristalizando en la constitución de la Her-
mandad Franciscana del Santísimo Cristo de la
Humildad en 2016. Y es que, pese a ser institu-
ciones diferenciadas, y a que esta tuviera su gé-
nesis en Tierra Santa animada por la colosal
figura del misionero Romualdo Fernández,
ambas comparten postulados y buena parte de
los miembros de la Tertulia son cofrades. 

En el primer número de Pasión en Sala-
manca, en 1994, dos primeros espadas del pe-
riodismo local como Santiago Juanes y Orestes
Bazo coincidían en señalar «la falta de activida-
des culturales a su alrededor» como uno de los
debes de nuestra Semana Santa. «Hay un déficit
de aspectos culturales que deben complemen-
tarla: exposiciones, conferencias... y que le da-
rían una mayor brillantez», sostenían. Pasado
este tiempo, el primero considera que la Tertulia,
«con sus reuniones y encuentros hechos de re-
flexión, ha contribuido a cubrir esa carencia».
«Su revista Pasión es una extraordinaria plata-
forma de información y análisis que reúne cul-
tura, fe y devoción en armonía extraordinaria. Y
así, por ejemplo, acoge anualmente unas pági-
nas de gastronomía vinculadas a la Pasión con
la mayor naturalidad, sin que su autor, un servi-
dor, haya sido llevado a la hoguera», explica. 

Poesía, fotografía, arte, pastoral… Son asun-
tos donde la Tertulia ha sido y es reclamada para
participar. Al igual que en coloquios, presenta-
ciones, retransmisiones o debates. Esta asocia-
ción cultural crea opinión, libre y plural, gota a
gota, a través de la extensión digital de su re-
vista, online de forma interrumpida en el último
lustro. Una plataforma para servir a sus princi-
pios fundacionales desde el respeto, pero impli-
cada siempre en la defensa de la Semana Santa
por encima de cualquier otro condicionante. 

De esa fecunda alianza es testigo Tomás Gil
Rodrigo, director del Servicio Diocesano de Pa-
trimonio Artístico y Cultural y de Evangelización
de la Cultura, quien recuerda que «después del

Concilio Vaticano II la Iglesia ha sentido la ne-
cesidad de emprender un camino de salida y
evangelización al mundo actual, como lo hacía
Jesús, dialogando, practicando la misericordia
y también provocando». Un movimiento en el
que sitúa a la Tertulia, que «poco a poco nos
han ido convenciendo de las grandes posibilida-
des que tiene la Semana Santa de Salamanca
en este sentido». «Ha aportado la profundidad
que necesita cualquier manifestación religiosa
cristiana, popular o no, para que no caigamos
en la rutina del siempre se ha hecho así», opina.
Y apunta como claves para lograrlo «la espiri-
tualidad, la formación, el análisis crítico, la co-
munión fraternal y el compromiso en el mundo».
«Habéis abierto caminos nuevos», felicita.

Abraham Coco, 
cofrade y periodista

«Con sus reuniones y encuentros hechosde reflexión, ha contribuido a cubrir esa carencia cultural. Su revista es una ex-traordinaria plataforma de información y análisis que reúne cultura, fe y devoción en una armonía extraordinaria»Santiago Juanes, periodista«Poco a poco nos han ido convenciendode las grandes posibilidades que tiene laSemana Santa para la evangelización. Haaportado la profundidad que necesitacualquier manifestación religiosa cris-tiana para que no caigamos en la rutina»Tomás Gil Rodrigo, sacerdote
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Desde tu cruz nos salvas, Cristo nuestro,
Desde el abismo amargo del dolor
Al que te arroja siempre nuestro daño,
Nuestra falta de amor
Y de fraternidad,
Cuando negamos nuestro corazón
Y también nuestra ayuda
A los seres humanos
Que más nos necesitan.
Perdónanos, Señor,
Tú, que en la cruz nos salvas,
Que te ofreces a todos
Desde el dolor insoportable
Que te hemos provocado
Y te provoca siempre el mal del mundo.
Es un reino de amor el que pregonas
Donde quepamos todos,
Porque en tu corazón limpio y sin muros,
Nadie queda excluido.
Perdónanos, Dios nuestro,
Tú, Cristo del Perdón
Y haz que merezcamos
Ese reino de gracia
Que a todos nos entregas

AL CRISTO 
DEL PERDÓN

por José Luis Puerto
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Con motivo de la presentación de Jesús en
el Templo, el justo Simeón había anun-
ciado a María que aquel Niño sería una

bandera discutida y que a ella una espada le
había de traspasar el alma (Lc 2,35). No una,
sino hasta siete espadas ha ido evocando y con-
templando el pueblo de Dios en el itinerario de
María, la Madre de Jesús. 

La piedad popular ha prestado una atención
cordial y agradecida a la presencia de María en
el Calvario. Siguiendo el evangelio de Juan la
ha visto al pie de la cruz, recibiendo el encargo
de su Hijo, que la confiaba al discípulo amado
(Jn 19,25-30). 

Tras dar cuenta de la muerte de Jesús, los
cuatro evangelios coinciden en evocar la presen-
cia de José de Arimatea y Nicodemo. Son ellos
los que se apresuran a pedir una autorización de
Pilato con el fin de dar sepultura a Jesús.

Pero la piedad popular ha imaginado que el
cuerpo de Jesús no podía permanecer en cual-
quier lugar antes de los ritos que solían acom-
pañar a la preparación de los cadáveres. No era
comprensible que María no se acercara al

cuerpo martirizado de su Hijo. Debía tenerlo de
nuevo y por última vez en sus brazos y cerca de
su corazón. Este era sin duda el sexto de los do-
lores, el sexto de los cuchillos que atravesaron
el corazón de María.

1. La mirada de los artistas

Tampoco el arte podía ignorar aquel mo-
mento de dolor y de ternura. De hecho, Giotto
representó el llanto de María sobre Cristo
muerto, en la Capilla Scrovegni, de Padua. Sal-
picados por el azul del cielo, los ángeles entris-
tecidos no se fijan en el duelo que reflejan los
rostros de las cuatro mujeres y los tres varones
que asisten a la escena. Contemplan el gesto de
ternura con el que María se inclina hasta el rostro
de su hijo, mientras lo acaricia con sus manos.
El fresco nos invita a identificarnos con aquellas
dos personas anónimas que, dándonos la es-
palda, sostienen el cuerpo y la cabeza de Jesús.

Duccio di Buoninsegna parece adelantarse
unos instantes a esta escena. Junto al discípulo
amado, María se acerca a recibir en un abrazo
al Hijo que todavía está siendo descolgado de
la cruz. Con paz lo contempla María mientras
los amigos se lamentan en el Descendimiento
pintado por Caravaggio, que se conserva en la
Pinacoteca Vaticana.

Además de la famosa Piedad que se venera
en la Basílica de San Pedro, Miguel Ángel nos
dejó la que se conserva en la catedral de Floren-
cia y la que encontramos en el Castillo Sforzesco
de Milán.

Es evidente que no podemos olvidar la talla
de la Virgen del Camino, que recibe la visita de
nativos y peregrinos en su santuario basílica de
León. Allí está, a la vera del camino de Santiago.
Y su homóloga, la Virgen de los Dolores, recibe
aun a los peregrinos que llegan a la ciudad por
la Rúa antigua.  

LOS SIETE DOLORES DE MARÍA (VI)
MARÍA RECIBE EL CADÁVER DE JESÚS

JOSÉ-ROMÁN FLECHA ANDRÉS

10 Pasión en Salamanca

Redemptoris Mater, mosaico de M. I. Rupnik 
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El recorrido sería casi interminable hasta lle-
varnos al mosaico de la Crucifixión que ha reali-
zado M.I. Rupnik para la capilla Redemptoris
Mater, en el Palacio Apostólico Vaticano.

2. La voz de los poetas

Ya en el siglo XV, Gómez Manrique daba voz
a esa Madre que acoge el cuerpo muerto de su
Hijo. Con las palabras de las Lamentaciones bí-
blicas ella interpela a todos los que pasamos por
el camino para que veamos si hay un dolor
como el suyo: 

«Llore conmigo la gente de todos los tres es-
tados, por lavar cuyos pecados mataron al ino-
cente, a mi Hijo y mi Señor, mi Redentor
verdadero. ¡Cuitada! ¿Cómo no muero con tan
extremo dolor?».

Por su parte, Lope de Vega recoge la oración
del devoto que contempla a María como la zarza
que arde sin consumirse ante el fuego que le en-
tregan muerto: 

«Poned en vuestro regazo la cabeza sobe-
rana, y veréis que vuestro esposo ya no os ale-
gra y regala. Y si el costado miráis, y aquella
profunda llaga, Dios os dé paciencia, Virgen,
porque consuelo no basta».

Más cerca de nosotros, Gerardo Diego com-
para las caricias que María dedicaba en otro
tiempo al Niño con las que ahora despide al
Hijo muerto:

«Qué lejos, Madre, la cuna y tus gozos de
Belén: –No, mi Niño, no hay quien de mis bra-
zos te desuna. Y rayos tibios de luna le aca-
riciaban la piel sin despertarle. Qué larga es
la distancia y qué amarga de Jesús muerto a
Emmanuel».

3. La profecía y la esperanza

No puede resultar extraño que el pueblo
de Dios haya contemplado con amor y dolor
esta escena de la Madre que sostiene sobre
sus rodillas el cuerpo muerto de su Hijo. La
imagen de la Piedad es una auténtica profe-

cía, que refleja y denuncia los cien mil dolores
de todas las madres de todos los tiempos.

Hijos perdidos en lejanos campos de batalla,
o en los arrecifes de una costa a la que desea-
ban llegar para comenzar una vida más digna. 

Hijos maltratados en trabajos infames, o per-
didos por los oscuros callejones de la droga y
de otras mil asechanzas.

Hijos caídos en accidentes de tráfico y en se-
cretas maniobras, o secuestrados quién sabe
por qué oscuros ajustes de cuentas.

Estos son los otros hijos de Dios que, al fin
encuentran en su verdadera Madre, la caricia que
otros no pudieron encontrar nunca en la suya.

Este sexto dolor, esta sexta espada, clavada
en el corazón de María de Nazaret, Madre de
Jesús y Madre de la Iglesia, es sin duda la más
cercana, la más comprendida y sentida por el
pueblo de Dios.

Esta sexta espada, hundida en el pecho de
María, Madre de Dios y madre de todos los
hombres, es aquí, ahora y siempre, un grito que
demanda y suplica en la amanecida de una
sexta esperanza para la humanidad acuchillada.

José-Román Flecha Andrés, 
teólogo

Pasión en Salamanca 11

El descendimiento de la cruz, temple 
sobre tabla de Duccio (c.1310)
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Este es quizá el más antiguo símbolo e
icono de la pasión. Se llama Credo de los
Apóstoles, porque se ha creído que fue

formulado por ellos, cuando se juntaron por úl-
tima vez, antes de extenderse por el mundo en-
tero. Se llama también Credo Romano, porque
se ha mantenido de un modo especial en la Igle-
sia de Roma, como fórmula breve, al lado de la
más larga y teológica, del Credo Niceno-Cons-
tantinopolitano, aprobado por los concilios de
Nicea y Constantinopla (años 325 y 381 d.C.).

Continúa siendo la expresión más venerable
de la fe cristiana. Sus elementos básicos pro-
vienen del siglo II-III y se sigue empleando en
la liturgia eucarística como compendio de fe de
los cristianos. En su forma latina, según el Ordo
romanus, dice así, en su parte central:

padeció bajo Poncio Pilatos, fue crucificado,
muerto y sepultado, descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos…

Aquí nos fijamos en su palabra esencial:
Descendió a los infiernos. La confesión pascual
más antigua, tal como había sido formulada por
san Pablo (1 Cor 15,4) y descrita por los evan-
gelios (cf. Mc 15,42-47 y paralelos), afirmaba
que Jesús fue sepultado. Pues bien, este Credo
de los apóstoles añade que, siendo sepultado,
descendió a los infiernos ratificando así un mis-
terio de muerte redentora: Jesús murió del todo
y bajó a los «infiernos» de la destrucción y de la
muerte, para rescatar a los que yacían domina-
dos por finitud y por la culpa, separados de Dios.

En esa línea, el icono o imagen fundamental
de la Semana Santa de las iglesias de Oriente
no es el Cristo con la cruz a cuestas, ni flage-
lado, ni crucificado, ni enterrado (como en las
procesiones de la Semana Santa de Occidente),
sino el Cristo que desciende por la muerte hasta
lo más profundo del «infierno», para visitar, libe-
rar y rescatar a los que estaban allí esperando

12 Pasión en Salamanca

DESCENDIÓ A LOS INFIERNOSLA PRIMERA IMAGEN O ICONO DE LA PASIÓN
XABIER PIKAZA

Representación de la Anástasis en un icono ortodoxo griego

su Santo Advenimiento. Éste es el icono o ima-
gen más repetida de las iglesias de oriente:
Jesús baja con su cruz hasta lo más hondo del
Abismo, abriendo las fauces del “monstruo de
la muerte” y saca (libera) de sus garras a Adán
y a Eva y a todos los muertos que le estaban
esperando. Esta experiencia de fe aparece ya
en el Evangelio de Mateo donde se dice que:

A la muerte de Jesús se rasgó el velo del 
templo, tembló la tierra, las piedras se 

quebraron y se abrieron los sepulcros, de 
tal forma que volvieron a la vida muchos 

cuerpos de los justos muertos... 
(cf. Mt 27,51-53). 
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Este pasaje supone que Cristo bajó a los in-
fiernos, al lugar donde estaban todos los falleci-
dos de la historia humana, para darles la mano
y subirles con él a los cielos. En esa línea, el
Credo de los apóstoles seguirá diciendo que
Jesús descendió a los infiernos y que al tercer
día resucitó de entre los muertos, de manera
que con él comienza la resurrección universal
de todos los muertos.

• Jesús murió y fue enterrado (cf. Mc
15,42-47 y par; l Cor 15,4). Sólo quien muere de
verdad, siendo enterrado (en muerte real, no
aparente) puede resucitar «de entre los muer-
tos». En ese sentido, la Iglesia confiesa que
Jesús ha bajado al lugar que antes se llamaba
del «no retorno» que es la muerte, para compar-
tir el destino de los muertos, e iniciar el nuevo
camino de la vida.

• Como Jonás «que estuvo en el vientre del
cetáceo tres días y tres noches...» (Mt 12,40),
así estuvo Jesús en el abismo de la muerte, y
sólo así pudo resucitar de entre los muertos
(Rom 10,7), iniciando de esa forma el camino
definitivo de la resurrección.

En esa línea avanza la Primera Carta de
Pedro, cuando supone que Jesús «bajo a los in-
fiernos» para proclamar allí la victoria de Dios,
y ofrecer a todos los muertos el camino y gloria
de la resurrección.

Sufrió la muerte en su cuerpo, pero recibió 
vida por el Espíritu. Fue entonces cuando 
proclamó la victoria incluso a los espíritus 
encarcelados que fueron rebeldes, cuando 

antiguamente, en tiempos de Noé... 
(1 Pe 3,18-19).

En un sentido, estos «espíritus encarcela-
dos» a los que Jesús anunció la salvación eran
los ángeles perversos a los que, según la tradi-
ción del libro de Henoc y de otros muchos evan-
gelios y textos apócrifos, Dios había mandado
al infierno, al menos por un tiempo. Pues bien,
Jesús ha bajado a ese lugar de la muerte para
anunciar la vida y la resurrección a los mismos
ángeles caídos (si es que ellos se dejaban
transformar), y de manera más intensa también
a los hombres.

Estas palabras del Credo de los Apóstoles,
con este pasaje tan hermoso de la Carta I de
Pedro, están indicando que Dios quiere ofrecer
y ofrece a todos los muertos (ángeles y hom-
bres) un principio y un camino de resurrección.
En esa línea, partiendo de ese dato, se puede
hablar de dos infiernos, como ha distinguido
muy bien el libro del Apocalipsis:

• Hay un primer infierno, al que Jesús ha
descendido por su muerte para salvar de su
condena a todos los hombres y mujeres. Había
sobre el mundo otros infiernos de injusticia, so-
ledad y sufrimiento; pero sólo el de la muerte era
total y decisivo. Pero Jesús ha destruido su
poder, abriendo así un camino de resurrección
universal, de forma que Dios pueda ser y ser
«todo en todos», como dice 1 Cor 15,58.

• Pero puede haber un segundo infierno o
condena irremediable para aquellos que recha-
zando la gracia de Cristo y oponiéndose a su
amor (a toda gracia, a todo Dios), quedan en su
propia oscuridad y muerte. En principio, Jesús
ha muerto para sacar del infierno a todos los
condenados. Pero si algunos rechazan plena-
mente ese amor y esa vida de Dios por Jesús
pueden quedar (=caer) en aquello que Ap 2,11;
20,6.14; 21,8 ha llamado muerte segunda (in-
fierno segundo).

Este segundo infierno se presenta siempre
como efecto de una falta de amor definitivo
hacia los otros hombres y de un rechazo total
de Jesucristo. Según eso, el infierno es «caren-
cia del amor de Cristo», rechazo de su gracia,
que se expresa como falta de amor entre los
hombres. Dios no manda a nadie a este infierno,
pero puede haber hombres que, a pesar del
amor gratuito y poderoso de Dios, prefieren su
propio infierno.

Jesús ha bajado al primer infierno, para libe-
rar a todos los hombres y mujeres, dándoles su
gracia. Pero si algunos rechazan del todo esa
gracia y amor de Dios en Cristo, ellos pueden
caer en su propio infierno, que no ha sido
creado por Dios, sino por los mismos hombres,
en contra del Dios de Jesús.

Xabier Pikaza, 
teólogo

Pasión en Salamanca 13
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Una mirada hacia arriba

La primera mirada de Jesús en la cruz se di-
rige a Dios, al que llama Abba, su Padre querido.
Había vivido toda su vida desde la certeza de
que él lo había enviado al mundo para que no-
sotros tuviésemos una prueba definitiva del amor
que Dios nos tiene. En todo momento vivió en su
presencia: «el Padre me ama…, sé que no estoy
solo, porque él cuida de mí» (Jn 10,17; 16,32).

Por eso ahora, en medio de la oscuridad que
cubría la tierra, como testifica el evangelista,
«hacia el mediodía las tinieblas cubrieron toda
la tierra» (Lc 23,44), el sol se estaba apagando
a la par que moría el que se había presentado
como «luz del mundo», levanta sus ojos hacia
Dios y le dirige dos palabras: «Dios mío, Dios
mío, ¿por qué me has abandonado?», y junto a
esta cruda interpelación también otra que ex-
presa su absoluta confianza en él: «Padre a tus
manos encomiendo mi vida». Interrogante dra-
mático y serena confianza son el contenido de
esta primera mirada del Crucificado, que dirige
sus ojos hacia arriba.

Jesús mira hacia abajo

Era el Hijo de Dios, pero siempre vivió con
los pies sobre esta tierra. No fue un idealista utó-
pico. De nuestra misma condición humana
sabía lo que era el sufrimiento y la soledad de
muchos, porque «pasó entre ellos haciendo el
bien y curando las dolencias del pueblo». Por
eso, vuelve ahora también sus ojos hacia abajo
y allí ve a su madre y al discípulo que más que-
ría. Los ve rotos por el dolor, soportando la ago-
nía del hijo amado y la soledad del discípulo que

había reposado su cabeza sobre su pecho. A
ellos les dirige una mirada tierna y una palabra
compasiva: «Madre, ahí tienes a tu hijo; Hijo, ahí
tienes a tu madre». Hecho ese ejercicio de sa-
nación y de consuelo, como tantas veces lo
había hecho con los que sufrían, luego ya pudo
decir «Todo se ha cumplido».

Mirada horizontal a los otros crucificados

De uno de ellos le llegan palabras de repro-
che y de burla. En cambio, el otro descalifica a
su compañero, reconoce que merecían el cas-
tigo que estaban sufriendo y dirigiéndose a
Jesús afirma su inocencia y le dirige una inter-
pelación a su misericordia. Y Jesús mirando, sin
duda, a uno y al otro les dice que el tiempo de
gracia y de amnistía que él había inaugurado
seguía vigente. Por eso, como lo había hecho
con muchos pecadores desde el principio hasta
el final de su vida, sentencia en alta voz «Padre,
perdónalos, porque no saben lo que hacen». Y
envueltas tiernamente en su mirada les dirige
estas consoladoras palabras: «Te lo aseguro
hoy estarás conmigo en el paraíso».

«Fijos nuestros ojos en Jesús» (Hbr 12,2)

Son tres miradas de Jesús desde la cruz,
que quieren servir de ejemplo y paradigma para
nuestros ojos, que siempre deben «estar fijos en
Jesús».

Una primera mirada hacia arriba, 
buscando al Padre

Porque colonizados culturalmente por los
«maestros de la sospecha», somos una genera-

14 Pasión en Salamanca

La iconografía del Crucificado en el arte románico, a partir del siglo XI, lo presenta vivo sin señales
de sufrimiento, sin torsión en sus miembros, con rostro sereno, y con los ojos abiertos. Desde esta
iconografía y teniendo en cuenta las palabras de Jesús en la cruz que nos han transmitido los
evangelios, hablamos de tres miradas del Crucificado a personas distintas y en direcciones dife-
rentes: Jesús mira hacia arriba, se dirige al Padre, luego dirige su mirada hacia abajo, a su madre
y a los que la acompañaban, también mira a los lados, para dirigirse a los otros crucificados.

TRES MIRADAS DE JESÚS DESDE LA CRUZ
JOSÉ MANUEL HERNÁNDEZ SÁNCHEZ
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ción que piensa que para alcanzar la adultez de-
bemos «matar al padre». Aunque lo cierto es que
lo necesitamos para encontrar sentido a la vida
y a la muerte. El mismo Nietzsche, en el discurso
del loco, en «Así hablaba Zaratustra», planteaba
estos interrogantes: «¿Adónde vamos ahora que
hemos desencadenado la tierra de su sol? ¿No
hace ahora mucho más frío? ¿No tenemos que
encender faroles en pleno mediodía?». Para mu-
chas personas la experiencia del dolor y
de la muerte es una grieta por donde aso-
marse a la transcendencia y encontrarse
con el Padre.

Otra mirada hacia abajo

Dirigida a las personas con las que con-
vivimos, especialmente a las que han acre-
ditado su fidelidad en todas las
dimensiones de su vida: fieles con sus
compromisos, coherentes con sus creen-
cias, resistentes ante la tentación del aban-
dono o la huida, sin dejarse llevar por la
cultura laica dominante. Son la actualiza-
ción de aquellos discípulos que acompa-
ñaron a Jesús desde Galilea hasta
Jerusalén y ahora están junto a la cruz. No
son tiempos fáciles, pero están ahí. Tam-
poco hoy son buenos tiempos para los mi-
llones de cristianos que en Siria, Palestina,
Turquía, Corea del Norte, Afganistán, Ni-
geria, Sudán,… sufren persecución por
mantener su fe. A pesar de todo, permane-
cen y hacia ellos debemos dirigir nuestra
mirada tierna y agradecida.

Una mirada horizontal

Y también una mirada a las personas
que se han equivocado en la vida, que han
sufrido un fracaso sonado y han quedado
marcadas de por vida. Han sido etiqueta-
das clasificadas y marginadas en el colec-
tivo de «los perdidos». Ya nadie les
ofrecerá una nueva oportunidad. Son la es-
coria de la sociedad. Ellos actualizan la his-
toria de Job, postrado sobre el estiércol,
desfigurado por la lepra hasta el punto de
que ni sus antiguos amigos le reconocían,

y los que pasaban cerca de él volvían su rostro.
Pero también para estos Dios tiene una mirada
tierna y misericordiosa, que nosotros debemos
actualizar. Porque para Dios nadie, ni la «oveja
negra», ni el hijo que se fue de casa, ni ningún
crucificado está perdido.

José Manuel Hernández Sánchez, 
Grupos de Iniciación a la Biblia

Pasión en Salamanca 15

La mirada hacia la cruz atemoriza. “Padre, aparta
de mí esta cruz, pero no se haga mi voluntad…”

Dibujo de Francisco Resina
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CARTELERA DE LA PASIÓNREPARTO ACTUAL
FRUCTUOSO MANGAS

16 Pasión en Salamanca

El relato de la Pasión de Jesús es un relato
prototipo y desde que fue emitido por pri-
mera vez, hace dos mil años más o menos,

ha sido producido y re-producido una y otra vez
sin interrupción en todas las escenas de la histo-
ria posterior hasta hoy. Los relatos de aquella Pa-
sión Primera tienen unos actores concretos con
sus nombres y su perfil exacto como apellido.

Conocemos todos los pasos de los actores
protagonistas y de los secundarios y hasta de
algunos que pasaban por allí por casualidad
pero que los captó la cámara del relato. Los cris-
tianos, y me atrevería a decir que especialmente
los católicos, hemos repasado detenidamente
circunstancias, gestos, palabras, acciones y re-
acciones de cada personaje. Y junto a esa me-
moria exacta y detallada va pasando la vida de
todos los días repitiendo con fidelidad impertur-
bable los mismos papeles con distintos actores.
Incluso me atrevería a decir que descubrir y ver
esto en la trama ordinaria de la vida es lo que
se llama la visión cristiana del mundo y de la
existencia humana.

Uno de los papeles más casuales y se-
cundarios en la obra de la Pasión lo re-
presenta aquel hombre de Cirene que
echa una mano y ayuda a llevar la
cruz. En el reparto de papeles del
mundo hay millones de personas
de toda raza, religión, color y
condición que presentan, en 
realidad re-presentan, este pa-
pel con absoluta fidelidad y a
veces mejorando incluso el ori-
ginal. La inmensa mayoría son

hombres y mujeres desconocidos, que pasan y
pasan por las calles de la vida y andan y desan-
dan los caminos de los calvarios del prójimo y
la mayoría de las veces sin esperarlo les llega
la oportunidad de echar esa mano que ayuda a
llevar la cruz del día. Desde el amigo que acaba
siendo insustituible hasta la vecina que se
presta sin nada a cambio a hacer la compra y la
comida de cada día pasando por la que está a
la cabecera una noche sí y otra también porque
no hay familiar que lo pueda hacer ni dinero
para pagar a un profesional o el que en el patio
del colegio se arriba al extraño y se hace su
aliado y su compañero. Y así cada día millones
y millones de gentes por los caminos del largo
calvario que tantas veces es la vida para mu-
chos. Los cireneos son insustituibles.

Hay papeles que parecen inútiles y hasta
que están como de sobra. Ahí está aquel grupo
de mujeres que lloran al ver al justo condenado
a muerte. Hoy, época de fáciles lapidadores,
cuando el ciudadano anda contaminado por el

piedravirus del apedreamiento
público, es importante que haya
gente que se apunte a la com-
pasión, a la misericordia 10 y a
ponerse en la miserable piel del
otro, legalmente condenado por
cierto. Más que ira social desde
fuera haría falta una especie de
llanto social que implique al
que llora.

No sale en los evangelios
canónicos pero su brevísima in-
tervención en escena es tan po-

Talla de Dimas, el Buen Ladrón, de la Cofradía de la Vera Cruz (J. F. Santos Barrueco)
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Pasión en Salamanca 17

tente que no hay más remedio que destacar su
papel; es la verónica. Es un cireneo aparente-
mente más inútil, pero más tierno; sin valor en
la acción, que sigue como si nada, pero de una
calidad amorosa que casi me quedaría yo con
este papel para mi vida.

Los avatares del grupo de discípulos que no
se descubren en los relatos pero que se pueden
deducir por lo que viene después tienen hoy mu-
chas representaciones. Es el papel de muchos
grupos, a veces poblaciones enteras, a veces
hasta media humanidad que esconde la cabeza
bajo el ala de cualquier distracción o disculpa y
se desentiende del que sufre, de los que son
empujados a la desgracia, al hambre, a la cár-
cel, a la violencia, a la miseria, a la vida sin fun-
damento ni sentido.

Quizás reconocen su ausencia culpable y
hasta a veces les causa alguna vergüenza pro-
pia y ajena, pero prefieren evitar riesgos y no
aparecer por si acaso y porque nunca se sabe
por dónde van a tirar las cosas. Este es un papel
miserable que desempeñamos demasiadas
veces y con toda naturalidad, invocando varia-
das razones para el silencio y la no intervención.
Porque vamos a ver, ¿qué se te va a ti con que
en una valla de Ceuta haya o no concertinas o
la suban en estos días tres metros más alta? O
si vives en Salamanca, ¿es que tienes que pen-
sar en los presos de Topas? Y si bien que te
cuesta a ti el pan y la casa y demás cosas que
tienes y consumes, ¿es que ahora también tie-
nes que preocuparte de los que no las tienen?
Vamos a ser sinceros, ¿qué tienes tú que ver con
cualquier hambriento de un rincón de cualquier
país del Sur? Lo mejor, lo de aquel grupo de co-
bardes discípulos, seguir la cosa por calles pa-
ralelas y no implicarse en la escena. Ante la duda
callar y guardar la ropa. Vale, oye.

Pero de vez en cuando en esas situaciones
de culpabilidad hay un arranque de «buen la-
drón» y alguien intenta darle la vuelta a la situa-
ción y renegociar la escena y el papel que
desempeña en ella. Y pasa de proscrito a sal-
vado con Oscar incluido por tan buen papel. Y
todos los días en mil rincones de la tierra se da
ese vuelco interior y ese cambio de vida y de
papel. Son cambios que el público no percibe y
por eso pasan desapercibidos; lo oye el crucifi-

La Verónica, del paso de La Caída (J. F. Santos Barrueco)

cado que es el que importa. A veces, por oficio
e implicación, podemos ser testigos de ese mo-
mento vivo en el que la persona da media vuelta
y cambia su papel. Idea feliz.

Y el precioso papel de las tres mujeres y de
Juan que están ahí y que sin duda anduvieron
el camino tras los pasos de Jesús, abiertamente,
dando la cara, apurando la veracidad de su
papel en la escena. Y aguantan los cuatro hasta
el final cerrando la obra hasta que se rasga el
velo del templo y baja el telón del escenario. Hay
muchos como ellos, en cualquier casa con niños,
ancianos o enfermos; en todos los campos de
refugiados y la calle más sucia de la villa miseria
de la que se trate, hasta el centro de cualquier
ciudad, en el hospital de día o en la ambulancia
que se abre paso con su sirena.

Con estos papeles la humanidad revive el
camino del calvario y acompaña el misterio de
la cruz y de la muerte de Jesús; la Pascua lo
transformará todo y no todos los papeles serán
nominados para la gloria. Por eso es absoluta-
mente necesario que sepamos elegir bien nues-
tro papel. Amén.

Fructuoso Mangas, 
sacerdote diocesano
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¿Por qué razones los héroes más 
grandes del querer, los voluntarios, 

nunca creyeron en la «libre voluntad», 
en la esfera del poder de la voluntad? 

Porque la intención voluntaria más 
poderosa y más elevada por su valor 

sólo es posible cuando el amor, el interés, 
la atención del querer, se despega 

del contenido. […]

No se tiene que querer el reino de 
los cielos, sino el «paraíso terrestre». 
Pero para poder quererlo es preciso 

poseer el reino de los cielos.

Max Scheler, El santo, el genio, el héroe.El hombre tiene que afrontar su existencia.

Nunca es tarde para que el hombre
afronte su existencia con compromiso, nunca es
pronto tampoco. Lo cierto es que no hay tiempo
designado para ello, no viene marcado en nin-
gún calendario y ningún calendario lo podrá mar-
car nunca. Ahora bien, no hay mayor necesidad
para toda vida que afrontar la existencia indivi-
dual con compromiso. Este compromiso no nace
extrañamente, se constituye en confrontación di-
recta del yo con el mundo siendo pura alteridad.
Por cierto, no hay tiempo decía, porque la vida
aquí termina constituida en unidad de tiempo.

Y si merodeamos un poco por nuestro
mundo parece que todo funciona bien: hay una
extendida preocupación por el entorno me-
dioambiental; amplias protestas sociales por
grupos sociales desfavorecidos; representantes
políticos que no evaden esas preocupaciones
sociales y también las sienten suyas… y todo
retrasmitido al minuto gracias a los magníficos
medios que tenemos a nuestra disposición, que
usados con pericia y diligencia pueden ser de
mucha utilidad al multiplicar la repercusión de
aquello que allí aparezca; incluso lo vano puede

pasar por sustancial. En este circo, para muchos
no es que pase, sino que llega a ser lo sustan-
cial. Es esta una de las marcas de cambio de
nuestro mundo.

El mundo nunca paró de cambiar, siempre
estuvo, avanzó y ahora no va a dejar de hacerlo.
En este avance, legítima es la preocupación por
la dirección de esa evolución porque ella no
afecta a un individuo, afecta a toda la humani-
dad, a la pasada, a la presente y a la futura.
Arriesgo más con la afirmación: es nuestra obli-
gación preocuparnos por ello. Nuestra fe, la fe
que profesamos nos obliga a plantearnos con
profunda y necesaria reflexión la encrucijada
que se nos plantea. Porque incluso a nuestro
ser cristianos afecta dulcificando el peso de
nuestra esencia, y haciendo que una vez más
sea un producto cultural el ser cristiano. Pero
como siempre, ante nosotros se presenta la ne-
cesidad de beber y renovarnos: reformarnos.

Hay tiempos con especial densidad para plan-
tear cuestiones de esencia como esta, y este que
se inicia, a las puertas del Misterio Pascual, es
sin duda uno de ellos. El Misterio Pascual abrió
la puerta a una existencia que salta más allá de
nuestro inmanentismo recalcitrante, que nos lleva
a planteamientos existencialistas que se agotan
con el caduco individuo. Por tanto, llegados a
este punto, reflexionemos sobre la oportunidad
que supone esto. La persona, en esencia, es re-
querida por su tensión intrínsecamente existen-
ciaria a buscar sentido a su vida, a su existencia,
que a su vez no se agota en ella sino que ade-
más le abre las puertas a la humanidad, ante la
oportunidad que le brinda el mysterio.

Persona. No es esta un ser arrojado a su
existencia, que se las tiene que ver con su exis-
tencia sin más. No es sino un ser dotado de un
peso existencial grave, volcado en su misión:
existir. Existir precisamente, es la persona apa-
reciendo en la realidad total, donde no se apa-
rece y existe para extinguirse, sino para vivir
labrando un sentido para esa vida. Y no puede

EXISTENCIA SACRAMENTAL
MANUEL J. GRILO
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renunciar a esto la persona, su propia esencia
se lo exige tensionándola, impeliéndola hacia lo
que ha de venir no de cualquier modo sino bus-
cando sentido a ese ir hacia.

Sentido. Que no nace de un simple querer,
no se trata simplemente de un «yo quiero» que
va y viene sujeto a necesidades tan volubles
como los caprichosos vaivenes del día a día. El
sentido de la existencia de la persona tiene que
atender a la dimensionalidad completa de la per-
sona: no podemos atender solo a la perentoria
dimensión inmanente, con muchos recovecos
que recorrer y resolver, porque tenemos que re-
solver nuestra existencia, sino también la di-
mensión trascendente. Ambas dimensiones
constituyen la persona que se mira a sí misma
y se abre al umbral de la totalidad sin duda ante
Dios. Que es la alteridad en la que ya nos fun-
dimos con el sentido absoluto, que es Dios. Per-
sona única, sí, pero que se hace en el profundo
mar de la humanidad.

Humanidad. No es la suma de las personas
que han sido, de las que son o de las que serán.
Está por encima de todas ellas, y paradójica-
mente cada una de ellas, cada parte, cada per-
sona, tiene en sí misma un valor absoluto. Y de
esta humanidad hacemos una
historia que nos deja ver una
clara línea de necesidad de
querer ser, porque es ahí
donde nos constituimos huma-
namente: queriendo ser. Que-
riendo ser nos encontramos
con nuestras oportunidades,
se nos imponen nuestros lími-
tes. Esos límites no hablan de
inutilidad sino de necesidad de
recreación, es decir, de conti-
nuar el mandato supremo di-
vino de engrandecer su obra.

Oportunidad. El ser hu-
mano nunca se encontró ante
su existencia con la ruta mar-
cada, prefijada, tuvo que tomar
decisiones, y en esas decisio-
nes acarrear con la responsa-
bilidad que le es inherente.
Aquí se habla de oportunidad
porque así se manifiesta en

todo el trascurso de la humanidad, no es fatalista,
no es resignada sino abierta a la novedad abso-
luta, a abrir caminos ante opciones que se anto-
jan en muchas ocasiones imposibles. Ante lo
imposible se descubre en esencia la humanidad.

Mysterio. Y mysterio. La persona existiendo
es un signo cuyo sentido no está dado, está
oculto. Cada persona misma tiene que desve-
larlo, y al desvelarlo comprenderlo, desplegarlo,
sacarlo a la luz. Hablando de mysterio, Cristo su-
pone el Mysterio supremo, lo celebramos en los
acontecimientos pascuales que se nos avecinan.
Serán el momento central de nuestra liturgia, que
es un elemento constitutivo de la Tradición santa
y viva. Todo el ser mystérico de la persona cobra
luz ante el Mysterio de Cristo en su momento su-
premo de la Pasión, Muerte y Resurrección. A di-
ferencia del que no encuentra sentido en el
bregar de su existencia, el que sigue a Cristo, se
asoma a su Mysterio, bebe de ese Mysterio. Aso-
mado, en silencio, contemplativo afronta y con-
suma el mysterio supone su persona.

Manuel J. Grilo, 
profesor de Filosofía
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Flagelación. Dibujo de Fernando Mayoral perteneciente 
a la serie "Escenas de la Pasión", realizada en 1965
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Entre las siete mil cincuenta y dos palabras
de la ponencia final del Congreso de Lai-
cos celebrado en Madrid el pasado fe-

brero no aparecen cofradías, ni hermandades,
ni piedad popular, ni religiosidad popular. ¿Era
un congreso de laicos españoles? Sí, lo fue, y
seguro que lo que apunta ese texto conclusivo,
Un Pentecostés renovado, puede resultar de
gran provecho en nuestras cofradías, pero sor-
prende la ausencia de mención concreta, si-
quiera breve, a la forma de laicado asociado
más genuina y numerosa de la Iglesia en Es-
paña, y a una realidad, la de la religiosidad po-
pular, con apreciable resonancia en el
magisterio del Papa Francisco.

Sirva este dato, confío en que pronto co-
rregido por la vía de los hechos, para enmar-
car una mirada a la pastoral de las cofradías
que plantean las setenta diócesis españolas.
Para ello me he acercado a sus páginas web
y he buscado información acerca de sus más
recientes iniciativas relacionadas con las her-
mandades, sin que esta aproximación quede
a salvo de posibles omisiones, pues bien sa-
bemos que a veces en la Iglesia no comunica-
mos adecuadamente pese al esfuerzo de
quienes a ello se dedican.

En primer lugar, aunque la existencia de
una estructura no equivale a acción pastoral
bien definida, hay que señalar la presencia
de las cofradías en los organigramas dio-
cesanos. En dieciocho diócesis, por ser
menos importantes las cofradías o por ha-
bérseles dado menos relevancia, no están
explicitadas en el organigrama ni se alude a
ellas. Ocurre en la mayoría de las catalanas,
en casi todas las gallegas y en las tres vas-
cas. En veintiséis diócesis tienen delegación
propia, a menudo compartida con la religio-
sidad popular. En otras nueve es la piedad o
religiosidad popular la que da nombre a una

delegación, a veces en compañía de liturgia, en
la que se incluye a las hermandades. En una,
Granada, tienen rango de vicaría episcopal.
Doce diócesis cuentan con un secretariado de
cofradías, o de piedad popular y cofradías,
mientras que otras cuatro, entre ellas Sala-
manca, las enmarcan dentro del Apostolado
Laical; en el caso salmantino, con una estruc-
tura propia, la Coordinadora Diocesana de Co-
fradías y Hermandades. En cuanto a la
Conferencia Episcopal Española, tampoco en
su organigrama hay mención de las cofradías,
con las que se trabaja desde un Departamento
de Santuarios, Peregrinaciones y Piedad Popu-
lar adscrito a la Comisión Episcopal de Pasto-
ral. Es interesante también observar cómo en
unas diócesis la realidad cofrade se inscribe en

PASTORAL COFRADE… DIOCESANA
TOMÁS GONZÁLEZ BLÁZQUEZ

Un penitente charla con un niño en un 
descanso de la procesión (Javier Barco)
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el bloque de celebración de la fe (Huelva) o
culto y espiritualidad (Jaén), en pastoral para la
santidad (Madrid), o apostolado seglar (Toledo,
Barcelona), o evangelización (Albacete), por
poner unos ejemplos. Ciudad Real especifica
en el nombre de su delegación «para formación
y espiritualidad de hermandades y cofradías»,
mientras que Mondoñedo-Ferrol, Zaragoza y
Tarragona la acotan a las corporaciones peni-
tenciales o de Semana Santa.

Otro parámetro a considerar es la publica-
ción de normativa diocesana para las cofra-
días. Más de una decena cuentan con un
modelo de estatutos que sirva para la creación
de nuevas hermandades o la adecuación de los
ya vigentes, el llamado «estatuto marco», pero
los textos más desarrollados que vienen a regu-
lar otros aspectos y orientar la acción pastoral
de las cofradías se limitan a las diócesis anda-
luzas, Ciudad Real, Calahorra y La Calzada-Lo-
groño, Orihuela-Alicante y Salamanca.

Práctica frecuente, pero ni mucho menos ge-
neralizada, es la de convocar encuentros dio-
cesanos de cofradías, con carácter anual,
sede variable, un tema formativo, la celebración
de la Eucaristía, a veces procesión y presencia
habitual del obispo. A la vista de las informacio-
nes sobre los celebrados en 2019 suelen ser
citas concurridas y, en la mayor parte de las 
diócesis, muy consolidadas. Valencia ya ha su-
perado las cuarenta ediciones, Jaén y Coria-Cá-
ceres las treinta, y hacia ellas se encaminan los
encuentros de las otras dos diócesis extreme-
ñas, Mérida-Badajoz y Plasencia, el riojano o el
alicantino. También avala larga trayectoria a las
jornadas de Cartagena, Segorbe-Castellón,
Oviedo, León, Albacete, Astorga o Barbastro-
Monzón, mientras que da sus primeros pasos la
iniciativa en Tarrasa o Tarazona y Madrid con-
vocó un primer encuentro de piedad popular el
pasado año. Las cofradías de las diócesis de
Aragón y de la Comunidad Valenciana se reú-
nen a su vez en encuentros interdiocesanos.
Para los jóvenes cofrades hay encuentros dio-
cesanos en Toledo, Barcelona y Cartagena,
como lo ha tenido Salamanca.

El reto de la formación de los cofrades late
con fuerza en los planteamientos de todas estas
delegaciones y secretariados diocesanos, si

bien en los lugares donde las propias parro-
quias y los consejos o juntas locales de cofra-
días llevan a cabo una acción pastoral más
decidida, como sucede con frecuencia en Anda-
lucía, las instancias diocesanas ejercen labores
de apoyo y colaboración. En otras diócesis es
más visible su propuesta subsidiaria porque
quizá es la única ofertada de manera más clara
a los cofrades, y en muchas, por desgracia,
salvo honrosas excepciones, no existe una idea
clara de cómo emprender la formación de los
miembros de las hermandades ni se convoca
ninguna actividad en este sentido, o si se hace
tiene apariencia de puntual y aislada. Algunos
ejemplos positivos son el curso de formación
teológica-pastoral para cofrades en Zaragoza,
la escuela diocesana en Sevilla o las jornadas
que la diócesis de Cartagena establece como
requisito para los directivos. Desgraciadamente,
no es fácil encontrar programas formativos cla-
ros para los cofrades en las diócesis españolas,
lo cual no significa que en el seno de cada her-
mandad o en las de una misma localidad no se
estén siguiendo procesos de este tipo, pero pa-
rece obvio que es un camino apenas iniciado y
que daría fruto si se comienza en serio.

En sintonía con estos principios de comu-
nión, de formación, de vivencia compartida y
anuncio creíble de la fe, surgieron las Normas
Diocesanas para las Cofradías en Salamanca,
y desde esas premisas se han de entender el
breve curso formativo celebrado el pasado mes
de enero, los ya conocidos Lunes Cofrade y
Oración Cofrade, y el Pleno de la Coordinadora
Diocesana de Cofradías y Hermandades cuando
se constituya. No se parte de cero, al igual que
en el resto de las diócesis españolas, pero urge
que la pastoral cofrade se tome en serio, se
apueste por ella, se asuman las sombras de
nuestra realidad como un reto a superar en vez
de como un motivo para descartarla o minusva-
lorarla, y se cuiden sus luces logrando que lo
sean de toda la Iglesia, sin apropiaciones ni ex-
clusiones. Hago mía, y la aplico a la pastoral
cofrade, la conclusión del Congreso de Laicos:
«Sigamos adelante. No estamos construyendo
para hoy. No estamos trabajando para mañana.
Estamos forjando un camino para la eternidad».

Tomás González Blázquez, 
médico y cofrade de la Vera Cruz
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Vicente Sierra Puparelli es un fotógrafo de especial sensibi-
lidad para captar la belleza. En su dilatada trayectoria, el
tema de la Semana Santa no ha sido habitual. La participa-
ción como jurado en concursos de esta especialidad le ha
acercado un poco más a la fotografía procesional y en los
últimos años hemos podido descubrir que en su mirada de
la Semana Santa va a lo íntimo y esencial, prescindiendo de
cualquier elemento de distracción. 

En esta fotografía de la Hermandad Franciscana opta por el
blanco y negro y concentra mucho más así la atención en
esos hermanos que pausada y silenciosamente trasladan a
Cristo crucificado en plano inclinado. La composición en dia-
gonal carga hacia la derecha el peso de la información, a
contrapelo del caminar de los penitentes. Con ello el autor
consigue desplazar el centro de atención hacia el rostro de
Cristo y evita, con la línea imaginaria que trazan las conchas,
que la mirada acabe perdiéndose por la parte superior. 

La sencillez en la contemplación es resultado de un complejo
y estudiado proceso de ejecución. Marca de la casa. Así es
la fotografía de Puparelli, amigo y compañero del recordado
H.S. Tomé, que desde 2009  tuvo en esta página de Pasión
en Salamanca un escaparate para su fotografía procesional.
Era obligado que Vicente Sierra ocupara este lugar. 

LA FOTO DE VICENTE SIERRA PUPARELLI
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Nunca sabemos por qué se nos va a re-
cordar cuando ya no estemos. A un fotó-
grafo se le puede recordar por la mirada.

H. S. Tomé, por ejemplo, tenía una forma de
mirar hermosa, y la fotografía era para él un
cauce estético que enseñaba a quien mirara a
ver la vida de un modo diferente. Pero, además,
en Tomé mirada y vida coincidían en reflejar la
serenidad con que se relacionaba con otras per-
sonas. Se trataba, y cualquiera que hablase con
él durante unos minutos podía percatarse de
ello, de un intento por asumir y absorber lo que
de bueno hay en el mundo. La última vez que
nos vimos hablamos de un libro que ambos leía-
mos con avidez: La novela del buscador de li-
bros, de Juan Bonilla.

Tomé tenía un modo estético de coincidir con
otros como coincide la luz con los espacios más
recónditos de una ciudad, iluminándolos con
sencillez. Walter Benjamin, en el Libro de los Pa-
sajes, señaló que el fotógrafo «no se distingue
del artista plástico por el fundamental mayor 
realismo de sus trabajos, sino por una técnica al-
tamente mecanizada que no excluye su activi-
dad artística». En sus fotografías Tomé era
fotógrafo con buena técnica y además artista.
Pienso ahora, por ejemplo, hojeando Las proce-
siones de Semana Santa en la ciudad de Sala-
manca (2011), en esos «cara a cara» con el
Flagelado, con el Cristo de la Agonía Redentora
o con mi Cristo de la Buena Muerte, para los que
hay que tener el pulso emocional del mejor ciru-
jano. Y si el pulso es del fotógrafo, la emoción
delata que la mirada es de un artista.

No sabemos por qué se nos va a recordar
cuando ya no estemos, pero desde Pasión en
Salamanca y desde la Semana Santa siempre
recordaremos al Tomé fotógrafo cuyo legado
permanece en nuestra retina cuando evocamos
los cristos, las vírgenes y demás protagonistas
de la imaginería procesional de Arte y cultura en

la Semana Santa salmantina (2014), de muchas
de cuyas fotografías él fue autor. Entre las mu-
chas formas de permanencia sobre el tiempo
Tomé aunaba dos en su persona: la humana y
la estética. Encontrar la bondad asociada al arte
proyecta hoy una fe en el ser humano de la que
estamos muy necesitados. Poco antes de morir,
escribió Roland Barthes en La cámara lúcida que
«la fotografía ha de ser silenciosa», que «la sub-
jetividad absoluta se alcanza solamente en un
estado de silencio, de esfuerzo por el silencio
(cerrar los ojos significa hacer que la imagen
hable en el silencio)». Eso lo consiguió, con sus
fotografías y con su vida Tomé, H. S. Tomé. Algo
de eso mismo es también la Semana Santa: ce-
rrar los ojos y que la imagen hable en el silencio.
Callada fue su mirada sobre la Semana Santa
salmantina. Se fue el artista, que hable su obra.
Ausente la persona, permanezca su memoria.

Fernando Benito, 
Ediciones Universidad de Salamanca 

Retrato de H. S. Tomé por Pablo de la Peña en 2014

TOMÉ: LA RETINA DEL CORAZÓN
FERNANDO BENITO
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La publicación de las normas de cofradías de
la diócesis de Salamanca podría haber sus-
citado alguna reflexión sobre las relaciones

entre la religiosidad oficial representada por la
Iglesia y la religiosidad popular cofrade, por lo ge-
neral e históricamente controvertidas. Sin em-
bargo, salvo, supongo, las discusiones internas
en la comisión de elaboración (presumo que
pocas), nada se ha dicho en ese sentido. Solo un
par de veces en todo el documento aparece el
término de religiosidad popular y en cuatro o
cinco se hace referencia al concepto de devoción
o piedad popular, sin consideración alguna aña-
dida. Pareciera que se olvida a propósito la his-
toria, el carácter y la evolución de las cofradías y
se las trata en el mejor de los casos como órde-
nes seculares o sociedades de vida apostólica
cuando no como otro grupo parroquial más. Ana-
lizado con perspectiva, el mundo cofrade actual
está rendido a la autoridad eclesiástica, lo que le
aleja cada vez más de su fundamentación origi-
nal en sus funciones cultuales (aunque en modo
ralentí, las asistenciales se mantienen sin cam-
bio) entendidas en el marco de la denominada re-
ligiosidad popular, tan distinta en sus expresiones
y organización al culto litúrgico oficial. Quizá, de-
jándose llevar, estemos asistiendo no solo a la
pérdida casi definitiva de la autonomía cofradiera,
sino a la desaparición lenta pero inexorable del
propio fenómeno de la religiosidad popular, que
tiene en la Semana Santa cofrade una de sus úl-
timas y más genuinas representaciones.

Resulta difícil sintetizar en pocas palabras el
concepto y las dimensiones que integran la reli-
giosidad popular, aunque intentos no faltan,
como el del Cardenal Eduardo Pironio, en el Sí-
nodo de 1974 (Evangelii Nuntiandi), al definirla
como «la manera como el cristianismo se en-
carna en las diversas culturas y estratos étnicos,
es vivido profundamente y se manifiesta en el
pueblo», o la aproximación del cardenal Carlos
Amigo al señalar como sus pilares fundamenta-
les la fe, la familia, el pueblo y la tradición. La pie-
dad popular no es una construcción abstracta,

intelectual y reflexiva. Más bien lo contrario. Es
la expresión instintiva y emocional de la creencia
y búsqueda de Dios mediante la práctica de ac-
tividades simbólicas pero tangibles (una proce-
sión, una reliquia, exvotos, romerías…) que se
trasmite en el ámbito familiar y local. Ese origen
popular, promueve prácticas, calificadas de pro-
fanas, de la vida cotidiana propias de la cultura
donde se desarrolla y creencias que pueden
rozar la superstición, pero conviven con la fe y el
respeto a los dogmas doctrinales.

Por este carácter espontáneo y heterodoxo,
la Iglesia ha mirado con recelo y temor cualquier
práctica que se alejara del culto litúrgico, a pesar
de que en sus orígenes el cristianismo fue una
religión de base (pueblo de Dios, communio de
fieles…) y ha amparado y fomentado la existen-
cia de numerosas organizaciones de clérigos y
de laicos, entre ellas las cofradías, que han
mantenido y extendido la fe aportando también
elementos cultuales a la liturgia oficial (Navidad
y otras). Una recopilación histórica de los litigios
y desencuentros entre la Iglesia y las cofradías
ocuparía tantos volúmenes como la antigua en-
ciclopedia Espasa, sin incluir el aporte docu-
mental ni la instrucción del caso.

Todas las manifestaciones de cultura popu-
lar, también la religiosidad, están en franca de-
cadencia, cuando no perdidas en algunos
casos, lo que las hace presa fácil de sus detrac-
tores. Y la Semana Santa cofrade, como ge-
nuina manifestación de religiosidad popular,
también (salvo excepciones, sobre todo en en-
tornos rurales), aunque las procesiones en algu-
nas ciudades, ayudadas por el período
vacacional y el apoyo político al turismo, rocen
la espectacularidad y arrastren a miles de per-
sonas a la calle. El momento es propicio por
tanto para que la jerarquía más conservadora de
la Iglesia intente imponer el control («secuestrar
interpretativamente», en palabras del catedrá-
tico Isidoro Moreno, autor del reeditado libro La
Semana Santa de Sevilla, conformación, mixti-

LAS NORMAS DE COFRADÍAS Y 
LA RELIGIOSIDAD POPULAR

CONRADO VICENTE
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ficación y significaciones) que siempre ha que-
rido tener sobre la ritualidad y la espiritualidad
del mundo cofrade, y de su potencial humano a
falta cada vez más de fieles en los templos. 

Una atenta lectura de las normas promulga-
das por el obispado es buena prueba de ello. En
ningún momento se explica el concepto de reli-
giosidad popular ni las dimensiones antropoló-
gicas y culturales que lo integran, y lo que es
peor no se alude a su fundamentación teológica,
que la tiene, ni al protagonismo cofrade dentro
de ella. Se desvirtúan los objetivos históricos de
las cofradías como grupo de fieles seglares: las
cofradías no se crearon para ser avanzadilla de
la evangelización. La principal función en la ma-
yoría fue siempre la expresión de la piedad y el
culto público, junto a la asistencial, sin otros
compromisos añadidos. La ejemplaridad de vida
cristiana, la búsqueda de la santidad, la rectitud
moral, la implicación apostólica, el compromiso
activo que se pide a cofrades y directivos en la
normativa se aproxima más al compromiso exi-
gido a los cristianos de vida consagrada que al
de cualquier bautizado seglar aún siendo buen
practicante. Y no suele ser ese el perfil medio
del cofrade actual, como demuestran los índices
de asistencia a los actos religiosos de la cofra-
día. La realidad es que la manifestación cultual
y folclórica (en el sentido más ortodoxo del tér-

mino) en que se han convertido las procesiones
es el sostén de las hermandades. «Las cofra-
días no se fundan para organizar procesiones»
se afirma en las normas, cuando lo cierto es que
sin ellas no existirían.

No es lo malo de este decreto, aunque a pri-
mera vista pudiera parecerlo, el control que su-
pone de la moralidad de hermanos y directivos,
de las procesiones y otras celebraciones extraor-
dinarias, de la formación exclusivamente cate-
quética, del patrimonio… en definitiva, de la
autonomía cofrade («aunque las normas están
para no cumplirlas» dirán algunos) y que cual-
quier prelado podría aplicar estrictamente apun-
tillando al fenómeno cofrade (salvo desacato
masivo de los hermanos como ya ha pasado en
ocasiones). Es el olvido, lo más sangrante de la
norma, al que se relega el concepto de religiosi-
dad popular y la negación del espíritu que anima
a las cofradías a mantener sus procesiones y
cultos dentro de él como continuadoras de una
tradición de siglos. Los mismos siglos que les ha
costado construir, con esfuerzo, dedicación y
empeño, la celebración de la Semana Santa en
la calle y que solo a ellas pertenece.

Conrado Vicente, 
psicólogo y cofrade
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“Porque el grosero catolicismo tradicionalista
español apenas tiene nada de cristiano”

(Miguel de Unamuno, carta a Quintín de Torre
y Berástegui. 13 de diciembre de 1936)La inmensa repercusión en los últimos meses

de Mientras dure la guerra, la película de
Alejandro Amenábar, ha vuelto a poner el

foco de atención y debate sobre distintas cuestio-
nes vinculadas a la personalidad de su protago-
nista, Miguel de Unamuno, y su postura ante el
golpe de Estado que primero apoyó y al que luego
se opuso con fiereza. La cuestión religiosa, con
no ser el hilo central de la película, aparece en 
algunos momentos cruciales para entender la
evolución del pensamiento unamuniano. Particu-
larmente, nos conmueve la suerte del pastor Ati-
lano Coco, fusilado bajo la acusación de masón y
es especialmente simbólico el diálogo que presun-
tamente mantiene el pensador con Francisco
Franco y su esposa, Carmen Polo, en el Palacio
Episcopal, en ese momento cuartel general de los
golpistas. En este encuentro, Unamuno trata de-
sesperadamente de salvar la vida del propio Ati-

lano Coco y de Salvador Vila Hernández, quien
recién cesado como rector interino de la Universi-
dad de Granada, había decidido pasar el verano
en su ciudad, Salamanca, junto a su mujer, Gerda
Leimdörfer, donde fue apresado en los primeros
días del golpe de Estado (trasladado prisionero a
Granada, fue fusilado en octubre y arrojado a una
fosa en el barranco de Víznar).

La conversación tiene enjundia, porque
Franco trata de hacer ver a Unamuno que los fu-
silamientos sumarios y represiones se producen
no solo igual sino más virulentamente en la zona
que se mantiene bajo el control de la República.
Sin embargo, el pensador con una sencillez abru-
madora desarma el argumento del dictador en
ciernes para explicar que no puede ser lo mismo:
«pero nosotros somos cristianos, ¿no?».

No podrán salvarse las vidas de Atilano Coco
ni Salvador Vila ni la de otras cientos de personas
que a pesar de quedar Salamanca ya lejos de la
línea de frente suponen el tributo en sangre de la
contienda. «Me dice usted que esta Salamanca

26 Pasión en Salamanca
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es más tranquila, pues aquí está el caudillo.
¿Tranquila? ¡Quiá! Aquí no hay refriegas de
campo de guerra, ni se hacen prisioneros de
ellas, pero hay la más bestial persecución y ase-
sinatos sin justificación», escribe Unamuno ya
muy poco antes de morir a su amigo el imaginero
vasco Quintín de Torre.

Y más o menos hasta ahí llega la visión de
Unamuno y la historia que se narra en la película.
Sabemos que a la guerra aún le quedan años y
que aunque Franco está a pocos meses de tras-
ladar su cuartel general a Burgos, en Salamanca
va a permanecer una imponente maquinaria de
propaganda y represión que luego acabaría fra-
guando en el Servicio de Recuperación de Docu-
mentos (explicación de la existencia en la ciudad
del antiguo Archivo de la Guerra Civil).

Esa maquinaria burocrática podría explicar la
existencia en la Biblioteca Nacional de la caja
«108-bis» de la Guerra Civil, con numerosas fo-
tografías tomadas en Salamanca en el periodo de
contienda. Entre ellas, una llamativa serie reali-
zada en 1938 sobre la Semana Santa.

Un tesoro documental de primer orden en el
que destacan algunas imágenes tan impresionan-
tes como la que ilustra este artículo. «Salamanca,
18-4-38. Procesiones Semana Santa. Paso de las
Cofradías. Normalidad completa en toda la Es-
paña liberada». Es el escueto texto que ocupa el
reverso de la fotografía tomada al paso de Jesús
Rescatado por la calle de la Rúa. Sin duda, nos
llamará la atención el vistoso juego de candelería
que acompaña la talla, que porta además en las
esquinas a cuatro ángeles (elementos que hoy
acompañan a Nuestra Señora de las Angustias),
la multitud que jalona el recorrido. Un cartel de
toros pegado en la pared del edificio de la Rúa y
junto a él uno de exaltación bélica de Franco como
caudillo, los cristales de las viviendas encintados
como previsión de bombardeos… y un apreciable
número de personas que, sin ser mayoría, realizan
al paso del Rescatado el saludo fascista.

Una identificación entre la expresión de fe de
una cofradía penitencial y la ideología de un
nuevo estado que en ese momento mantenía
unos estrechos lazos con la Alemania Nazi y la
Italia fascista que hoy no deja de resultar sorpren-
dente, pero que hay que situar en su contexto.

Será precisamente el anticlericalismo de algu-
nas épocas de la República y los ataques y abu-
sos de todo tipo sufridos por personas y bienes
de la Iglesia a manos del bando republicano, par-
ticularmente en los primeros momentos de la gue-
rra, el que habrá llevado a la propaganda
franquista a subrayar su vínculo tradicionalista y
católico. Bendecida como «cruzada» la subleva-
ción –precisamente por la carta pastoral Las dos
ciudades del obispo de Salamanca,  Enrique Plá
y Deniel–, estamos asistiendo a la plasmación del
incongruente pensamiento que hoy se conoce
como nacionalcatolicisimo.

«Misión tan sublime, que anhela sobre toda
ponderación servir a España juntando en estre-
cho culto a Dios y a la Patria, será un esforzado
cooperador de las glorias nacionales», publicará
el Boletín Oficial desde Salamanca en marzo de
1938, muy pocos días antes de esa fotografía del
Rescatado.

Son las bases de una «restauración religiosa»
que va a promover el reverdecimiento de un par-
ticular fervor que no va a ver contradicción alguna
entre los valores del cristianismo y la vileza del ré-
gimen que va a llegar. No es una conversión de
la sociedad, volviendo a Unamuno, sino una «mi-
litarización africana-pagano-imperialista» (escribe
en la misma carta de 1936 a Quintín de Torre).

En todo caso, con sentimientos imposibles
de juzgar desde el exterior, lo cierto es que la
posguerra será un momento de reimpulso de la
Semana Santa en Salamanca, que había lan-
guidecido durante las tres primeras décadas del
siglo XX. El ímpetu religioso tras el final de la
guerra llevará al surgimiento de la Junta Perma-
nente de Semana Santa y enseguida a la apari-
ción en menos de una década de la Hermandad
Dominicana del Cristo de la Buena Muerte, la
Cofradía del Cristo de las Batallas, la Herman-
dad de Jesús Amigo de los Niños, la Herman-
dad del Cristo de la Luz y la Cofradía del Cristo
del Amparo. Mecha que duró aproximadamente
20 años hasta una demoledora crisis de identi-
dad de la que la Semana Santa supo salir desde
la sinceridad religiosa y dejando de lado la polí-
tica. La guerra ha terminado.

Paco Gómez, 
periodista
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Ya no crujen las maderas de los teatros en
las que las tragedias de William Shakes-
peare fueron vitoreadas. Ahora es en có-

modas salas de cine en donde crujen las
mentes de nuestros niños al son de espectacu-
lares bandas sonoras.

El Rey León ha pasado y sigue pasando por
nuestros cines y televisores sobre una atercio-
pelada alfombra que permite soñar a millones
de niños y adultos sobre un mundo mejor.

Mucho se ha hablado sobre la temática de
esta película: responsabilidad en tomar el
mando ante nuevos retos, incertidumbre
ante la travesía de la adolescencia ca-
mino de la madurez, vínculo pa-
ternofilial, tragedia familiar,
ciclo vital…. Pero, ¿podría
verse cierto paralelismo en
algunos puntos con la Bi-
blia? Padre (Mufasa),
hijo (Simba), Espíritu
Santo/profeta (Ra-
fiki). Mufasa es el
que muere, no el
hijo. El hijo será el
que libere «del opre-
sor» a los demás.
Simba, en su destie-
rro, no parece ser ese
Hijo que libere al pue-
blo (aparta de mi este
cáliz) pero llegado el momento,
tras retirarse a pensar (orar) y es-
cuchar la voz del padre, acepta su des-
tino. ¿Podría ser este el propósito de
Walt Disney? ¡Desconfíen de ellos!

La sombra de Shakespeare parece hacerse
patente en la obra de la producción americana.
Hamlet (niño traumatizado por el asesinato de su
padre a manos de su tío), Ricardo III (tío asesino,
maquiavélico y mezquino) y Enrique IV (Falstaff,

de carácter bonachón, libertino y «pasota»). La
película, es una mezcolanza de los tres.

¿No será El rey león una película fascista?
Nuestros niños o jóvenes no discernirán entre la
banalidad del mal y la instaurada por Walt Dis-
ney banalidad del bien: personajes disfrazados
de buenos, sin complejidad moral e irracionales
críticas. El rey león refleja una moral abyecta,
un totalitarismo celestial con personajes (dicta-
dores) guapos y bellos y amados por sus súbdi-

EL FALSO CORDERO DE 
EL REY LEÓN: WALT DISNEY

OLIVIO ARRIBAS SASTRE

28 Pasión en Salamanca
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tos. Parece que todos los demás animales están
encantados de poder ser devorados por el rey
de la selva, su familia y sus amigos. Cualquiera
se puede imaginar a tantos dictadores africanos:
Teodoro Obiang (Guinea Ecuatorial), Paul Biya
(Camerún), Yoweri Kaguta (Uganda)… sentados
con sus hijos viendo la película, creyéndose tan
guapos y amados por sus pueblos como los pro-
pios Mufasa y Simba. Los dictadores, reyes ab-
solutistas de la sabana y sus herederos (Simba),
holgazanes dados al carpe diem.

Al comienzo de la película Mufasa presenta a
su hijo Simba, heredero recién nacido, a todos sus
súbditos y posibles víctimas en una clara alusión
alegórica del totalitarismo. Todos están encanta-
dos, excepto el hermano del rey, Scar, que le dice
al dictador que su poder reside en su fuerza pero
no en la razón. El rey, lejos de aceptar la crítica,
le amenaza y le dice que a la próxima vez que le
desobedezca, le mandará al exilio; obviamente,
Scar, se siente dolido y humillado.

Según avanza la película, el rey explicará a
su hijo la razón de su legitimidad en el trono y
cómo él, su familia y amigos pueden extorsionar
y matar a cualquier animal de la sabana (el ciclo
de la vida).

–Mufasa: Mira Simba, toda la tierra
que baña la luz es nuestro reino.

–Simba: ¡Vaya!
–Mufasa: El tiempo que dura el rei-

nado de un rey asciende y desciende
como el Sol. Algún día, Simba, el sol se
pondrá en mi reinado y ascenderá, siendo
tú el nuevo rey. Todo cuanto ves se man-
tiene unido en un delicado equilibrio.
Como rey, debes entender ese equilibrio y
respetar a todas sus criaturas, desde la
pequeña hormiga hasta el veloz antílope.

–Simba: ¿Pero comemos antílopes?
–Mufasa: Sí, Simba, verás, te expli-

caré: al morir, nuestros cuerpos alimentan
la hierba y los antílopes comen hierba, y
así todos estamos conectados en el gran
círculo de la vida.

Nuestros niños ya han elegido su modelo a
seguir a estas alturas de la película, pero no nos
engañemos, nosotros también. Si dudan, acudan
a las bibliotecas y verán como afamados escrito-
res (algún nobel entre ellos) siguieron y apoyaron
con sus plumas a Hitler. El que se oponía, en el

mejor de los casos, era exiliado. Pero aún hay
más. El heredero al trono, lejos de formarse y
prepararse para ser un buen gobernante, (les re-
comiendo leer El príncipe de Maquiavelo) se de-
dica a vivir su vida con el lema Hakuna matata,
el ideario del Carpe diem, presentando a un hippy
como modelo a seguir. Todo, aparentemente,
muy idílico y romántico, sin valores para nuestros
jóvenes que son los que llevarán la antorcha que
alumbre nuestro mundo: la banalidad del bien.

Alguno ya me habrá reprochado el uso de
Scar como «el buen crítico». La verdad es que
Walt Disney nos ofrece pocas alternativas; ya nos
ha trabajado para elegir su modelo: Simba o Scar.
Pero es como si nos ofrecieron elegir entre el hijo
o el tío de Teodoro Obiang, como su sucesor, o a
Stalin o Trotski de Lenin. Recuerden a George Or-
well en Animal Farm / Rebelión en la Granja, o en
la novela también llevada al cine 1984, donde re-
fleja los peligros de los totalitarismos.

Hagamos entre todos que nuestros niños
sepan discernir entre el bien y el mal, con mo-
delos claros, sin máscaras de carnaval y no se
dejen «leonizar» con falsos corderos. Los cuen-
tos de Oscar Wilde son más recomendables
para niños que las tragedias de William Shakes-
peare manipuladas por Walt Disney.

Olivio Arribas Sastre, 
profesor de Filología Inglesa

Pasión en Salamanca 29

Padre (Mufasa), hijo(Simba), Espíritu Santo/pro-feta (Rafiki). Mufasa es elque muere, no el hijo. El hijoserá el que libere «del opre-sor» a los demás. Simba, ensu destierro, no parece serese Hijo que libere al pueblo(aparta de mi este cáliz) perollegado el momento, tras re-tirarse a pensar (orar) y es-cuchar la voz del padre,acepta su destino. ¿Podríaser este el propósito de WaltDisney? ¡Desconfíen de ellos!
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No sé si fue el señor vicario general de la
diócesis o fue el deán del ilustre cabildo
catedral, o si fueron ambos a un tiempo o

si es algo que soñé… La cosa es que alguien
dijo (y yo creo haberlo oído) que la Santa Iglesia
Basílica Catedral es la casa de todos los fieles
diocesanos y que, como tal, iba a abrirse a
todos… los cofrades.

Cierto que la catedral, nuestra catedral, man-
tiene el libre acceso a un pequeño espacio de
oración, que bienvenido sea por ser para todos,
y, si agarramos el rábano por las hojas, es cierto
que la entrada es libre y permanente para quie-
nes quieran un momento de recogimiento, pero
igualmente cierto es que no es aquello de abrir
las puertas de par en par… que uno podría su-
poner y desear.

¡Eso sí! En tiempos de Pasión se nos mudan
los aires y dejamos que pasos y cofrades se
asienten entre los muros, recorran las naves y
rindan culto al Santísimo Sacramento. Estación
de penitencia dicen que se llama. Cada día más.
Cada año más. Cada momento más. De ma-
nera que la alegría de poder disfrutar del templo
se puede trocar en preocupación por eso de…
¿dónde me pondré, que ya no hay hueco? o
«mira a ver que no cabemos todos». Pues, in-
cluso así, debemos alegrarnos de que la cate-
dral se pueda saturar de imágenes, pasos y
actividades paralitúrgicas de las –ya– cinco co-
fradías y hermandades que la habitarán en esos
días, aunque también habrá que recalar en que,
incluso a pesar de las mejores intenciones del
cabildo o la diócesis, se pueden desbordar áni-
mos y actuarse de manera contraproducente
frente a cuantos loables intereses cofrades
vayan a parar a las naves catedralicias.

No es crítica enfadada esto mío sino alegría
por ver que se van dando pasos hacia eso que
muchos quisiéramos… tener abiertas las puer-
tas de la catedral para todos. Para todos, todos.
O, dicho de otra manera, que se haga de este
templo lugar de culto permanente, de actividad
pastoral continua y de trasiego constante de fie-
les en oración, que para visitas turísticas hay lu-
gares más que de sobra en nuestra Salamanca.
Y si hay que empezar por los cofrades y las co-
fradías, bendito sea. Pero que no quede todo en
eso. En la anecdótica apertura de la puerta de
Ramos durante unos días y por necesidades del
guion, como ya se dijo en esta misma Línea Edi-
torial hace unos años.

Así, la diócesis, el cabildo o ambos en con-
junto, tendrían que estrujarse las seseras, espo-
lear a la o las delegaciones diocesanas que
pudieran aportar cualquier cosa en este empeño
y estudiar la manera de que la accesibilidad del
templo sea completa (dentro de sus límites, por
supuesto) y cómo atraer a los fieles a la que es
la primera de nuestras iglesias, a la que todos
deberíamos volver los ojos y los pasos para par-
ticipar de sus cultos de manera habitual, sin
dejar de lado –por supuesto– nuestras parro-
quias ni nuestros grupos pastorales.

Ojalá, las palabras del deán y del vicario, o
de cualquiera de ellos, se hagan realidad cer-
cana y los fieles podamos disfrutar de nuestra
iglesia madre tanto en el recogimiento de la ora-
ción callada en una cualquiera de sus capillas,
que para eso están, como entre andas y figuras
celebrando los días más relevantes para quienes
nos decimos cristianos. Hagámoslo antes de que
se hinche la madera de las puertas y queden im-
practicables como aquella del crucero que mira
a San Sebastián, que ya nació cerrada.

¡Ojalá hubiera que poner semáforos!

Félix Torres

LÍNEA EDITORIAL
PUERTAS ABIERTAS EN OFERTA PERMANENTE

Pasión en Salamanca 33
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Una nueva Cuaresma
anuncia el tiempo de la
Pascua. Febrero ha

adelantado la primavera y los
almendros han florecido ya en
los campos. Los chopos del
Duero y de su hijo el Tormes
despuntan en verde a la vida y
las carreteras del retorno se
abren para los hijos que tienen
que abandonar esta tierra en
busca del pan y del futuro.

Es el milagro del retorno
que puebla de vida los pueblos
de esta España Vaciada, de
esta frontera del Oeste que lan-
guidece en su día a día y cobra
vida cuando la Muerte se posa
sobre su fe. Esa fe que hunde
sus raíces en el terruño. Esa fe
que se aprende en las imáge-
nes del pueblo, de la ciudad
pequeña en la que uno asoma
al mundo y que, por mucho que
viaje, no se borra nunca. Por-
que el Amor, el rezo, tienen ros-
tro propio en las imágenes de
devoción que cargamos sobre
los hombros cuando llega la
Pasión.

Es la paradoja de la vida
cuando la Humanidad conme-
mora el misterio de la Muerte;
la paradoja del silencio, del ol-
vido, de la ausencia, cuando
Cristo resucita y cada cual re-
gresa a su vida, a su pan, a su
horizonte, siempre lejos de
esta tierra, este cuerpo herido
por la sangría demográfica, por
el olvido institucional, por la
vejez de sus gentes y la sole-
dad de sus pueblos.

34 Pasión en Salamanca

LA LLAMADA DE LA TIERRA 
ANA PEDRERO

Y ahí, en torno al dolor y la Muerte, se llenará de vida la España esquilmada, nuestros pequeños pueblos, nuestras ciudades vacías. Y regresará nuestra pequeñamuerte con la Resurrección, con la Victoria de un Cristo vivo sobre el Sepulcro.

Paso del Huerto de los Olivos de la Semana Santa de Vitigudino 
(José Ángel Mota)
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Quizá sea ahí, en este regreso que se em-
prende con el corazón volando cuando llega la
fecha, en la llamada cofrade, la llama viva,
donde resida el milagro de cada Semana Santa,
cuando las calles aparecen atestadas de gentío
y los niños se asoman a las ventanas o visten su
primera túnica o portan la palma y la ropa de es-
treno de Los Ramos. Esa escuela cofrade escrita
en la piel, en el alma, en el ADN de un pueblo
que la ha mantenido inalterable durante siglos
incluso en un siglo XXI que cada vez entiende
menos de fe, de espiritualidad y de milagros.

No son las tallas grandiosas del Renaci-
miento o el preciosismo del Barroco. Son nues-
tros humildes Nazarenos y Crucificados, las
vírgenes Dolorosas sobrias y antiguas, las imá-
genes populares a cuyos pies se acumulan los
deseos, los sueños y las peticiones de las ge-
neraciones de hombres y mujeres que han po-
blado la tierra. En silencio, sin música ni
postureos, sin terciopelos ni bordados de oro,
nuestros pueblos custodian en sus altares hu-
mildes la esencia, la razón de ser, el misterio, la
sinrazón de una fe que quema miles de kilóme-
tros año tras año para el reencuentro. Con la mi-
rada, con los ojos del alma, siempre serán los
nuestros, los más bonitos.

Y pasa la quema de la ceniza y el tiempo de
la Cuaresma comienza a preparar el abrazo,
prepara a la tierra para abrir puertas y ventanas
a los que regresan. Ya les esperamos.

Y ocurre el milagro. Ocurre que en casa se
abren armarios y arcones y aparecen túnicas y
caperuces, tulipas y hachones, guantes, cíngu-
los y decenarios; ocurre que salen del cajón las
medallas y se planchan los pañuelos y se ponen
a orear las mantillas y el calendario corre más
deprisa y se cuecen en el horno aceitadas y pe-
rrunillas y rebojos, y el aire se puebla del dulzor
de las garrapiñadas. Ocurre que los niños más
pequeños ven inscrito su nombre en la lista de
una hermandad y que reciben en brazos de sus
padres la medalla que les acompañará durante
toda su vida. Ocurre que los templos son punto
de encuentro de cofrades y devotos en los cul-
tos previos, en esa necesaria preparación para
el viaje interior que es una procesión, el portar
una penitencia, el cargar un paso, allá donde el

silencio es rezo. Y es entonces cuando la tierra
nos llama, nos ata como una condena, como
parte de un todo, de un pueblo al que pertene-
cemos, del que nunca nos vamos del todo.

Nada tiene sentido si no se vive así, como
un viaje al centro de la tierra, al centro de uno
mismo, al hueso y a la carne, al alma, a ese yo
que sobrevive a los tiempos, a la incomprensi-
ble fe del hombre del siglo XXI. Y ocurre el mis-
terio, aunque a veces nos preguntemos qué es
lo que nos lleva a vestir la túnica, a poner el pie
descalzo sobre el frío suelo en una noche de
marzo o abril, a reventarnos la espalda bajo los
banzos, a permanecer junto a Cristo y a su
Madre a pesar de los hombres, que hacen y
deshacen a su antojo en cofradías cuyo go-
bierno sólo corresponde al Dios que cada uno
llevamos dentro; sólo a los hombres y mujeres
buenos. No, no son; no deberían ser la hoguera
de vanidades en que se han convertido, que
tanto se alejan de la tradición y de la fe apren-
dida de nuestros mayores.

Benditos los ojos de la nostalgia; benditos
los ojos de la distancia que no ven, que no
saben de las miserias humanas que juegan con
lo más sagrado, con lo divino.

Y la tierra sigue girando y vuelven a vestirse
de blanco los almendros. La tierra comienza a
abrir sus brazos en esta Cuaresma que desem-
bocará en una nueva Semana Santa. Y ahí, en
torno al dolor y la Muerte, se llenará de vida la
España esquilmada, nuestros pequeños pueblos,
nuestras ciudades vacías. Y regresará nuestra
pequeña muerte con la Resurrección, con la Vic-
toria de un Cristo vivo sobre el Sepulcro.

Es la paradoja de una tierra condenada al
exilio, una tierra que despide a sus hijos cuando
se impone la primavera y no volverá a sentir la
alegría de los niños hasta el mes de agosto,
cuando las calles son ágora del reencuentro y
el verano. Aquí, a orillas del Duero, a orillas del
Tormes, esperamos ya el milagro del retorno,
esa invisible fe que llena los oscuros rincones
de la España Vacía. Es nuestra Resurrección.

Ana Pedrero, 
periodista
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La incorporación de nuevos pasos, grupos
o imágenes para la Semana Santa se ha
acompañado en ocasiones de desavenen-

cias o controversias, pues no siempre son del
gusto de todos agentes implicados: cofradías,
responsables eclesiásticos, expertos y público
en general. Las esculturas de nueva creación
suelen traer polémica cuando se incorporan a
los desfiles procesionales por tener una estética
novedosa, vanguardista o moderna, por presen-
tar una iconografía atrevida o actual, por no ser
continuadoras de las demás imágenes que pro-
cesionan, por imitar estilos de otras latitudes sin
ajustarse a la tradición local, porque los materia-
les son diferentes a los tradicionales, por tener
carácter industrial y seriado… La imaginería re-
ligiosa para la Semana Santa que actualmente
se está haciendo en nuestro país, en su mayo-
ría, sigue la tradición barroca de la escultura an-
daluza, un neobarroco basado en la mejor
tradición de las escuelas sevillana y granadina,
pero incorporando modelos contemporáneos. El

éxito rotundo de esta imaginería radica en la
plena aceptación de su estética realista –y en
ciertos casos hiperrealista–, técnicamente son
obras virtuosas con acabados de calidad, poli-
cromías y carnaciones muy naturalistas. Los
cuerpos y rostros de las figuras participan de un
sentido de lo «bello» asimilable a valores y es-
tereotipos actuales de juventud y perfección y se
retroalimentan copiando modelos icónicos muy
difundidos y de gran devoción, el Gran Poder, la
Esperanza Macarena, la Esperanza de Triana…
No arriesgan estéticamente y presentan expre-
siones dulcificadas; las similitudes formales que
hay entre las obras de los distintos artistas hace
difícil reconocer su autoría, pudiéndose hablar
en ciertos casos de ausencia de sello personal.
Por otro lado, no terminan de establecer una co-
nexión plena con los valores ni tradiciones de
aquellos lugares donde son introducidos, quizás
debido a las diferentes concepciones culturales
que todavía se tiene de sentir y expresar la Pa-
sión. En nuestro entorno –geográficamente dis-

tante de aquel– también
se están produciendo
nuevas incorporaciones
de carácter predomi-
nantemente andaluz,
dentro de un fenómeno
globalizador que consti-
tuye a una colonización
cultural y que además
lleva aparejada una pér-
dida de la identidad cul-
tural local. Así, se han
adoptado elementos
propios del rico acervo
sevillano, solo hay que
echar un vistazo en las
principales ciudades
castellano-leonesas,
donde es frecuente ver
pasos de palio, imáge-
nes vestidas «a la he-
brea», cargadores que

LA INCORPORACIÓN DE NUEVAS IMÁGENES EN LA 
SEMANA SANTA Y SU CONTROVERSIA

FRANCISCO JAVIER CASASECA GARCíA

36 Pasión en Salamanca

Nuestro Padre Jesús Despojado de sus Vestiduras, obra de Romero Zafra (Roberto Haro)
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se hacen llamar costaleros, andas y mesas sus-
tituidos por ricos tronos dorados y metálicos,
textiles bordados con los motivos más abigarra-
dos que las economías cofradiles se pueden
permitir. Es una industria que abarca casi todo
lo relativo a las artes cofrades: escultores e ima-
gineros, tallistas y carpinteros, policromadores y
doradores, orfebres, bordadores, cereros y
hasta merchandising se ofertan con un surtido
variado, influyendo en las cofradías a la hora de
establecer un criterio estético para sus nuevas
incorporaciones.

Pero, ¿existe alternativa a esta moda forá-
nea? Castilla y León no es rica precisamente en
artistas que trabajen la escultura religiosa, por lo
que no hay mucho donde elegir. A pesar de ello,
son dignos representantes del panorama crea-
tivo presente: Venancio Blanco, José Luis
Alonso Coomonte, Ricardo Flecha, Melchor Gu-
tiérrez, Fernando Mayoral, Miguel Ángel Tapia…
han creado muchas de las actuales imágenes y
pasos para cofradías y hermandades, que llevan
una impronta que las define estéticamente y las
hace perfectamente identificables. Además, tra-
bajan otros géneros de escultura con diferentes
materiales y técnicas; tienen tras de sí una dila-
tada carrera artística y profesional, con amplio
reconocimiento como atestiguan sus obras re-
partidas por iglesias, museos y colecciones. No
se aglutinan en una «escuela» y presentan
pocos nexos comunes, pues proceden de ámbi-
tos y formaciones diversas. Hace ya tiempo que
no se puede hablar de una escultura castellana
que continúe la prolongada y rica tradición ba-
rroca, cuyos últimos coletazos se dieron en el s.
XIX –como con Ramón Álvarez en Zamora– y
fueron barridos por la industrialización y la seria-
lidad en la producción escultórica. No son ajenos
al tiempo que les ha tocado vivir, se mueven en
su contemporaneidad, asumen las corrientes y
la evolución que se van produciendo en las artes
plásticas, sus obras conectan con costumbres,
sentimientos, forma de vivir la religiosidad, idio-
sincrasia y valores culturales de las celebracio-
nes de la Semana Santa de aquí. Son pocos y
no hay un relevo generacional que dé continui-
dad a una producción de este género escultó-
rico, por lo que se debería apostar por el
fomento de la creación artística religiosa de aquí
y de ahora, ofreciéndoles más oportunidades. 

Para que las cofradías logren un patrimonio
escultórico rico y de calidad, deben contar con
el asesoramiento de expertos. Una de las fórmu-
las que mejores resultados han dado estos años
han sido los concursos artísticos con jurado ex-
perto, cuyo premio es la concesión del encargo,
donde gana la obra que mejor cumpla las expec-
tativas solicitadas. Así fue como en Zamora se
consiguieron dos de las mejores obras de Fer-
nando Mayoral, la Santa Cena y la Conversión
del Centurión. Este mismo artista ha esculpido
para la Hermandad Franciscana de Salamanca
su imagen titular del Cristo de la Humildad, que
viene a quitar la espinita que se tenía en la ciu-
dad por no contar hasta la fecha con una obra
del afamado escultor. Es un ejemplo perfecto de
cómo el arte contemporáneo cumple su función,
fusionándose con el rico y afamadísimo patrimo-
nio artístico que poseen las cofradías. José Luis
Alonso Coomonte ha creado en las últimas dé-
cadas diversas cruces procesionales para las
hermandades zamoranas de Jesús en su Ter-
cera Caída y la de Jesús de Luz y Vida, em-
pleando materiales como vidrio, hierro forjado y
elementos reaprovechados como arados y
yugos, dentro de una estética muy particular y
un estilo vanguardista. Algo más controvertidas
son las obras que Ricardo Flecha ha estrenado
recientemente para Medina del Campo, Cristo
en brazos de la Muerte y Cordero de Redención,
dos obras fuera de la tradición iconográfica ha-
bitual y con seña de identidad propia.

Esta pérdida de identidad es parte de un fe-
nómeno social más complejo, donde la publici-
dad, los medios de comunicación y el turismo
«venden» una Semana Santa hegemónicamente
identificada con lo sevillano. En algunos lugares
la adopción de estas modas y estéticas foráneas
ha logrado diluir las tradiciones locales forjadas
a lo largo de los siglos. Cuesta reconocer la ce-
lebración de la Pasión que se realizaba a media-
dos del siglo XX con la actual. Algo que aún se
puede hacer es apostar y defender a los creado-
res y artistas locales cuyas obras enriquecen y
engrandecen la Semana Santa que, a pesar de
moverse en estéticas más actuales, conectan
con la identidad e idiosincrasia de estas tierras. 

Francisco Javier Casaseca García, 
restaurador y profesor de conservación 

en la ESCRBC, Madrid
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Es un hecho ampliamente conocido que el
momento de mayor esplendor de la imagi-
nería procesional en España se vivió du-

rante el barroco, con una más que prolífica
producción que tiende a agruparse en diferentes
escuelas geográficas. Así, dentro de la llamada
escuela castellana, con su claro epicentro en
Valladolid, resaltaban las figuras de Francisco de
Rincón (1567-1608) y Gregorio Fernández
(1576-1636), mientras que, al sur, la escuela an-
daluza se organizaba en torno a las ciudades de
Sevilla y Granada, lugar de trabajo de autores
como Juan Martínez Montañés (1568-1649),
Pablo de Rojas (1549-1611) o José de Mora
(1642-1724). Por otro lado, el foco murciano
estaba claramente representado por las obras
de Francisco Salzillo (1707-1783).

Avanzando hasta el siglo XX, si centramos
nuestra mirada en la escultura procesional reali-
zada en Salamanca con posterioridad a la Guerra
Civil, debemos hacer referencia a una interesante
iniciativa planteada por el escultor ampostí Inocen-
cio Soriano Montaut i Ferré (1893-1979), que re-
caló en nuestra ciudad en 1935 para ocupar la
plaza de Modelado y Vaciado en la Escuela de
Artes y Oficios Artísticos de esta capital. A su lle-
gada el autor estableció su propio estudio en las
dependencias del Patio de Escuelas, junto al
Museo Provincial, al que siguieron otros artistas
que fueron instalando sus talleres en los distintos
espacios del famoso rincón universitario salman-
tino. Entre ellos se encontraba el también escultor
Francisco González Macías (1901-1982), autor de
origen bejarano que, tras un período de formación
en Madrid, retornó a Salamanca en 1941, becado
por la Academia de Bellas Artes de San Fernando.
En la elección de este destino se encontraba su
deseo de estudiar a los grandes imagineros de los
siglos XVI y XVII, así como mejorar sus conoci-
mientos del trabajo en madera policromada.

Como señalamos, en 1940 Montagut relató a
la prensa local un interesante proyecto consis-

tente en la creación de una escuela de imaginería
sacra al modo de las existentes en el barroco. Su
planteamiento perseguía la formación de los jó-
venes salmantinos interesados por cuestiones ar-
tísticas con el objetivo de lograr que, al cabo de
unos años, alcanzaran la maestría en el arte de
tallar imágenes de carácter religioso, destinadas
no sólo al ámbito local, sino también provincial y
nacional. De hecho, en palabras del propio artí-
fice, esta escuela constituiría «otra fuente espiri-
tual más para una ciudad como Salamanca».

El momento, desde luego, no podía ser más
propicio para un proyecto de estas característi-
cas, dado el repunte que estaba experimentando
la estatuaria sacra en nuestro país durante la
posguerra, motivado, en gran parte, por los
daños que había experimentado el patrimonio en
los años precedentes. Así, tras la contienda bé-
lica, por toda España se sucedieron un sinfín de
encargos de piezas de arte sacro destinadas a
templos y capillas particulares. Por otro lado,
también debemos señalar que la citada escuela
de imaginería promovida por Montagut no fue
una iniciativa aislada, puesto que, de forma pa-
ralela, en ciudades como Valencia, Granada o
Sevilla se reactivaron los talleres imagineros, en-
troncando con las grandes escuelas barrocas.

Así las cosas, en los estudios de Montagut y
Macías vieron la luz numerosos trabajos destina-
dos a iglesias, conventos y cofradías penitencia-
les, no sólo de la región, sino de todo el
panorama nacional. En este sentido, entre las
obras del artífice catalán podemos resaltar una
talla de la Piedad para la Cofradía de los Dolores
de Tortosa (1941), el conjunto de la Oración en
el Huerto para la Cofradía del Silencio de Oviedo
(1943), o una figura de San José para la basílica
de la población salmantina de Alba de Tormes
(1944). No obstante, su gran aportación a la Se-
mana Santa tormesina fue la imagen de la Dolo-
rosa que llevó a cabo entre 1939 y 1940 para la
Seráfica Hermandad de Nazarenos del Santí-

38 Pasión en Salamanca

TRAS LA CREACIÓN DE UNA 
ESCUELA DE IMAGINERÍA

CRISTINA GONZÁLEZ MAZA
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simo Cristo de la Agonía. A pesar de la clara ins-
piración de la pieza en modelos barrocos, Mon-
tagut aportó ciertos aspectos novedosos, como
la sustitución de las frecuentes espadas clavadas
en el pecho de la Virgen por una corona de espi-
nas o la actitud de marcha de la figura, frente a
las habituales imágenes de dolorosas sedentes
a los pies de la cruz. Asimismo, la rotundidad y
volumetría de las formas entroncaba con los
ecos mediterraneistas de su etapa de formación.

Por lo que res-
pecta a Macías, a
lo largo de la dé-
cada de los años
cuarenta del siglo
pasado el autor
hizo frente desde
su estudio en el
salmantino rincón
universitario a un
gran número de
encargos de ima-
ginería, entre los
que señalamos el
Cristo de la Miseri-
cordia y de los
Mártires para la
iglesia de San
Pedro de Gijón
(1943) o un Ya-
cente para la tam-
bién localidad
asturiana de Riba-
desella (1945). En
el caso concreto
de nuestra ciudad,
el bejarano llevó a
cabo tres pasos
procesionales, el
conjunto del Santo
Entierro para la
Cofradía de Jesús
Nazareno (1943), la talla de Nuestra Señora de
la Esperanza, encargada por la Hermandad Do-
minicana del Santísimo Cristo de la Buena
Muerte (1945) y el grupo conocido como La Sen-
tencia o Jesús ante Pilatos, para la ya citada Se-
ráfica Hermandad de Nazarenos del Santísimo
Cristo de la Agonía (1948). No obstante, a estos
trabajos debemos sumar el intenso proceso res-
taurador del grupo llamado La Caída o La Veró-

nica, obra del siglo XVII perteneciente a la Cofra-
día de la Vera Cruz, que el artífice llevó a cabo
en 1947. En sus piezas Macías hacía gala de
una clara tendencia a la simplificación de las for-
mas y los volúmenes, con un trabajo más suma-
rio de las superficies, planos amplios en la
vestimenta y actitudes sobrias y contenidas. No
obstante, en la figura de Cristo en el Santo En-
tierro también se dejaban sentir los ecos de los
yacentes de Gregorio Fernández, el gran escul-

tor de la escuela
castellana por
quien Macías sen-
tía una gran admi-
ración y cuyas
obras había estu-
diado en diversas
visitas al Museo
Nacional de Escul-
tura de Valladolid.

Así pues, am-
bos autores reivin-
dicaban en sus tra-
bajos un necesario
proceso de reno-
vación de la imagi-
nería que, a su
entender, debía
fijar su mirada en
las grandes escue-
las del barroco y
alejarse de las
imágenes creadas
en serie proceden-
tes de talleres
como los de Olot,
cuyas obras pobla-
ron la geografía
española tras el
conflicto bélico. La
rapidez del método
de trabajo y el aba-

ratamiento de los costes de este tipo de piezas,
así como su estética dulce y amable, se encon-
traban en la base del éxito que experimentaron
en aquella época, aunque no podemos obviar la
carencia de originalidad y calidad artística, como
ya reseñaron las voces de Montagut y Macías.

Cristina González Maza, 
historiadora del Arte

Inocencio Soriano Montagut realiza en su taller del Patio de Escuelas la
imagen de la Dolorosa para la Seráfica (Archivo Motserrat Soriano M.)
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Dice el gran pianista coreano Myung-
whun Chung que definir a un artista,
a un músico es una manera de

acotarlo, de restringirlo, de limitarlo y la
mejor manera de aprehenderlo es escu-
char su música, contemplar su obra, cote-
jarlo en la intemporalidad. Pasión en
Salamanca nos brinda una excelente opor-
tunidad para cotejar la obra y la contempo-
raneidad de dos grandes artistas: el
arquitecto Fernando Población del Castillo
y el escultor José Luis Núñez Solé y el tra-
bajo que ambos realizaron en el Colegio de
Santo Tomás de Villanueva de los padres
agustinos recoletos de Salamanca.

El pasado año, el equipo de Fe y Arte,
con Tomás Gil al frente, realizó una sensa-
cional investigación que puso en valor la es-
trecha colaboración de ambos artistas y la labor
realizada en el colegio de los agustinos recoletos.
A los dos les unía el gusto por la modernidad, la
sobriedad y pureza de líneas y una simplificación
máxima en los volúmenes. Esa búsqueda de la
sencillez, alejada de relamidos historicismos les
había unido en anteriores ocasiones pues ya ha-
bían trabajado juntos en la iglesia de El Milagro
de San José. La estética de Núñez Solé se adap-
taba muy bien a los volúmenes ortogonales de
Fernando Población y sus deseos rupturistas. A
partir de 1955, fecha en la que se coloca la pri-
mera piedra del Colegio de Santo Tomás de Villa-
nueva, el arquitecto cuenta con el gran Núñez
Solé para la decoración de la fachada (excelentes

relieves sobre la vida de san Agustín y
Santo Tomás de Villanueva), el claustro
(modernos esgrafiados sobre la vida de
santos y patrones agustinianos), el refec-
torio (con una bellísima y delicada Última
Cena) y sobre todo la capilla con un ex-
cepcional conjunto escultórico. 

No era ajeno Núñez Solé a la escultura
religiosa pues ésta le acompañó durante
buena parte de su carrera dando lugar a al-
guna de sus más características y bellas
creaciones. Sus imágenes expresivas e idea-
lizadas, el alargamiento de sus formas expre-
san el sentido de elevación espiritual que
impregna su producción religiosa. Los nuevos
materiales utilizados y su tratamiento depu-
rado y sintético logran la creación de imáge-
nes que salen del contacto directo de la

materia, sin policromías ni aderezos, y que resultan
tremendamente efectivas para traducir el mensaje
de Cristo. Con anterioridad a su trabajo en el Cole-
gio de Santo Tomás de Villanueva realizó los relie-
ves de hormigón para el santuario de Nuestra
Señora de la Peña de Francia y un Cristo de plomo
muy original, de acusado expresionismo, que sin
duda le sirve de inspiración para el Cristo de los
agustinos. Después vendrían los relieves en la igle-
sia de Fátima, en María Mediadora, en la capilla de
las salesianas y un largo etcétera.

Del conjunto realizado para la capilla de los
agustinos recoletos llama la atención la imagen
del crucificado que preside el ábside de propor-

Pasión en Salamanca 41

EL CRUCIFICADO EXPRESIONISTA 
DE NÚÑEZ SOLÉ

MONTSERRAT GONZÁLEZ GARCíA
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ciones áureas. La imagen de Cristo se materia-
liza en un lenguaje de vanguardia expresionista
donde la figuración da paso a la abstracción y
donde la aspereza del metal se matiza de ma-
nera pictórica acentuando el juego de luces y
sombras. En esta rompedora imagen Núñez Solé
metamorfosea la materia dejando la huella de su
alma de artista. Técnica y emoción, plástica y
poesía, con ciertas notas de melancolía se unen
en este poderoso Cristo que marca la evolución
en el estilo de Núñez Solé, alejándolo de la obje-
tividad hacia una estilización más vanguardista.

La figura de Cristo, de un solo bloque, para-
lela al eje de la cruz, se presenta al espectador
sin apenas rasgos del martirio. La anatomía se
resuelve a base de líneas sencillas, geométricas,
que contribuyen a la verticalidad de la imagen,
rota por ese rostro girado hacia uno de los trave-
saños de la cruz, en un movimiento propio de
aquel que tiene en su pupila las ondulaciones de
Rodin o Maillol. Pequeñas incisiones marcan con
sutileza los detalles anatómicos, especialmente
en los pies. La pierna derecha se adelanta lige-
ramente permitiendo un interesante juego de
luces y sombras, acentuado en la contracción del
torso y en los pliegues geométricos que confor-
man el paño de pureza. Los rasgos del rostro
aparecen completamente distorsionados, desdi-
bujados en un fuerte expresionismo que centra
la atención del espectador. Un ensamblaje de
fragmentos de metal configura una original co-
rona de espinas de sinuosas formas casi lla-
meantes. Por último, un potente halo de santidad
acentúa la majestuosidad de Cristo.

Solé trabaja el volumen
como nadie de sus contempo-
ráneos, investigando una y
otra vez sobre formas y textu-
ras. Bruñía la materia, extra-
yendo su fuerza de la parte
física de las formas, de todo
aquello real que la experiencia
de dibujante le lleva a materia-
lizar en tres dimensiones.
Siempre con una enorme lim-
pieza narrativa, casi abstracta,

enfatizada por el alargamiento de los volúmenes.
Este Cristo es un buen ejemplo de su pericia es-
cultórica. Cobijado bajo la mirada del relieve de
la Santísima Trinidad y acompañado por la repre-
sentación de María como Madre de la Consola-
ción, realizados por él mismo, irradia una
grandiosidad especial, una fuerza expresiva de
enorme belleza. Su textura semeja a las escultu-
ras grecorromanas depositadas en el mar.

Como diría Mallarmé: «Es extraordinario que
se pueda encerrar tanto misterio dentro de tanta
brillantez». Nadie como Núñez Solé consigue
expresar la grandeza y profundidad que encierra
la imagen de Cristo en la cruz. Como en los cru-
cificados de Antonio Saura, Solé convierte la fi-
gura de Jesús en la imagen de la tragedia de la
condición humana. Y así, en la capilla del Cole-
gio Santo Tomás de Villanueva el artista de-
vuelve a la escultura sacra toda la modernidad y
contemporaneidad que exigen los nuevos tiem-
pos y la nueva arquitectura de Fernando Pobla-
ción. Estética y culto van de la mano para
interpelar a la sensibilidad y conciencia del es-
pectador hasta provocarle cierto malestar, se-
cuestrándolo de su espacio de confort para que
asista incrédulo a la escenificación del dolor más
profundo ante la que solo cabe una honda con-
templación interior. Que sea esta Semana Santa
el momento propicio para acercarnos al misterio
de esta imagen, a la belleza callada y melancó-
lica de las creaciones de José Luis Núñez Solé.

Montserrat González García, 
historiadora del Arte

Altar de la capilla de los agustinos
recoletos, con el crucificado y, a su
derecha, María, Madre de la Conso-
lación. Ambas tallas son autoría de
Núñez Solé (Pablo de la Peña)
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Calvario y cruces en piedra. Vía crucis de Villavieja de Yeltes (Lena Garzón)Año tras año la Semana Santa salmantina
‒a través de diversas manifestaciones de
religiosidad popular‒ muestra en la pro-

vincia sus señas de identidad.

Durante siglos, la narración de la Pasión y
Muerte de Cristo ha conocido diversas fórmulas,
entre las que se hallan el desfile procesional o
las teatralizaciones mediante pasiones vivien-
tes. A las anteriores hay que añadir además el
Vía Crucis, una tradición que se ha conservado
hasta la actualidad en la provincia.

El Vía Crucis, o camino de la cruz, es una de-
voción religiosa vinculada a la Orden Tercera de
San Francisco, que recrea –mediante el rezo por
las calles‒ el camino que recorrió Cristo desde
su prendimiento hasta que fue sepultado.

Esta práctica religiosa, que estuvo extendida
por buena parte de la geografía salmantina hasta
mediados del siglo XX, aún muestra su huella en
el patrimonio arquitectónico provincial. Es el
caso de Villavieja de Yeltes, que en sus calles
conserva las cruces y el calvario, que cada año,
en Semana Santa reciben la devoción popular.

En la mañana del Viernes Santo, se celebra
en la localidad la piadosa costumbre del Vía Cru-

cis. A las doce del mediodía, hombres y mujeres
salen de la iglesia para escenificar, por un itine-
rario simbólico, el Vía Crucis, un camino de me-
ditación que transcurre por las calles del pueblo.

Hasta hace unos años, portaban las imágenes
de Nuestra Señora de la Piedad, la Virgen Dolo-
rosa y el Nazareno, pero en la actualidad es una
cruz la que acompaña a los vecinos de Villavieja,
que relatan el prendimiento de Cristo, su senten-
cia de muerte, la entrega de la cruz, y su muerte.

A lo largo del recorrido, detienen sus pasos
ante cada una de las catorce cruces ‒situadas
en la calle Empedrada, la ermita de San Sebas-
tián y la calleja del Conejal‒, donde se va na-
rrando, con honda tristeza, cada uno de los
episodios que tienen lugar en los últimos días
de Jesús en la tierra.

El Vía Crucis finaliza en la ermita de la Vir-
gen de Caballeros, con la XIV estación, que
anuncia el dolor de la Madre ante la muerte del
Hijo, que se entrega al Padre Eterno, para nues-
tra salvación.

Rosa María Lorenzo López, 
etnógrafa
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UNA DEVOCIÓN POPULAR:
EL VÍA CRUCIS EN VILLAVIEJA DE YELTES

ROSA Mª LORENZO LÓPEZ
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ESTRIBILLO
(al final de cada estación)

Lágrimas de corazón
de puro dolor lloremos

para que todos logremos
los frutos de la Pasión.

Alma que ociosa te sientas
malogrando tu ocasión,

¿es posible que no sientas
mis dolores, mis afrentas,
mi muerte, pena y Pasión?

Levántate fervorosa,
pues te llama amante fino,
busca esta piedra preciosa

que la hallarás amorosa
si andas el Sacro Camino.

1ª ESTACIÓN
En la primera estación

atento quiero que notes
con cuánta resignación
llevé por tu redención

unos treinta y nueve azotes.
Hombre mira y considera

movido de compasión,
que en esta estación primera
me sentencian a que muera

entre uno y otro ladrón.

2ª ESTACIÓN
A la segunda camina,

verás que en tumulto vario
todo el pueblo determina

que al son de ronca bocina
me conduzcan al Calvario.
Guiando va un pregonero
a la loca muchedumbre
y el inocente Cordero

va abrumado de un madero
con modestia y pesadumbre.

3ª ESTACIÓN
Caí en la estación tercera

y todos allí gritaron:
«muera el embustero, muera»

y con indignación fiera
del suelo me levantaron.
Una soga a la garganta 
me echaron para tirar,

pero con violencia tanta
que para asentar la planta

apenas me dan lugar.

4ª ESTACIÓN
Camino todo obediente
al precepto del Padre,

cuando se me pone enfrente,
rompiendo por tanta gente
mi desconsolada Madre.

En este paso colige
que cuando la vi venir

«vuélvete, Madre, le dije,
que tu pena más me aflige,
que el saber voy a morir».

5ª ESTACIÓN
En esta jornada larga
tan fatigado me veo,

que en aflicción tan amarga
me ayudó a llevar la carga

alquilado un cirineo.
No lo hacen por caridad

al peso con que me inclino
sino, llenos de impiedad

porque temen su crueldad
quede muerto en el camino.

6ª ESTACIÓN 
Con la fatiga y calor
veíame desfallecer,

cuando, movida a dolor,
limpió mi rostro el sudor

una piadosa mujer.
A tal estado he venido, 

que con ser cielo sereno
me hallo tan entristecido
que solo soy conocido

por llamarme Nazareno.

7ª ESTACIÓN
Caí, ¡oh que desconsuelo!

al salir de la ciudad
y me levantan del suelo
tirando de barba y pelo
con fiera inhumanidad.

A violencia de empellones
a caminar me precisan,

y entre injurias y baldones,
metido entre dos ladrones,
todos me arrastran y pisan.

8ª ESTACIÓN
De unas mujeres oí

unos ayes lastimados,
pero les correspondí

diciéndoles que por sí
llorasen por sus pecados.
Si por las culpas ajenas
esto se ejecuta en mí, 

más crueles serán las penas
de horror y de espanto llenas

que padecerás por ti.

9ª ESTACIÓN
La gravedad del pecado
en la Cruz tanto pesó,
que rendido y fatigado,
del todo ya desmayado,
en el suelo me postró.
Al quererme levantar

como la fuerza era poca,
caía para penar

tan recio, que vine a dar
en la tierra con la boca.

10ª ESTACIÓN
Llegué al monte sin aliento,

sin poderme ya tener,
desnúdanme desatentos
y doblando mis tormentos

vinagre me hacen beber.
¡Qué vergüenza, que pudor!

contempla, padecería,
puesto del frío al rigor, 
en el concurso mayor

desnudo al medio del día.

11ª ESTACIÓN
Los impíos y tiranos
impelidos de furor,

más que tigres inhumanos
me clavan de pies y manos
cual si fuera un malhechor.
Mira el descanso que hallé

después de fatiga tanta
que mi cama un palo fue 

de solo el ancho de un pie
donde el cuerpo se quebranta.

12ª ESTACIÓN
Ya en la Cruz me han clavado

inhumanos y crueles
en alto me han levantado,
ya con la lanza el soldado,
ya verdugos con cordeles.
Mírame entre tierra y cielo

de tres escarpias pendiente
tiembla de dolor el suelo

rásgase del Templo el velo
y el hombre no se arrepiente.

13ª ESTACIÓN
Por tres horas bien cumplidas

el aliento me duró
hasta que por las heridas

mortales y repetidas
el alma se despidió.

Ya era sombra todo el mundo
muerta ya su bella luz

cuando por llanto profundo
aquel cuerpo sin segundo

fue bajado de la Cruz.

14ª ESTACIÓN
Alma que hasta aquí viniste
contempla con fe y piedad
a mi Madre la más triste
que jamás verás ni viste,

llorando su soledad.
No te asustes, alma mía, 

ponte en silencio a escuchar 
los lamentos de María,
que sobre la losa fría,

del sepulcro va a llorar.

Alma, pues, que en mi Pasión
me has acompañado fiel
de tus culpas el perdón
espera y tu salvación,

por siempre jamás. Amén.

Mi sincera gratitud a Dña. Lena Gar-
zón Cuadrado por facilitarme el texto
del Vía Crucis de Villavieja (R. L.)
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La Semana Santa de Zaragoza, a lo largo
de los siglos, ha ido atesorando costum-
bres y modos como ciudad cosmopolita

que es, enriqueciéndose de este hecho y
creando una diversidad en sus manifestaciones
procesionales, pero manteniendo su idiosincra-
sia histórica equilibrada en todos sus elementos,
como seguidamente descubriremos en un re-
paso a sus momentos más relevantes.

Desde sus orígenes, la Hermandad de la
Sangre de Cristo ha sido el hilo conductor de la
historia de la Semana Santa de Zaragoza,
acompañada desde el siglo XVI en el discurrir
histórico por otras cofradías, como la VOT de
San Francisco, de la Vera Cruz (1450), de Nues-
tra Señora Soledad (1579), San Gregorio y
Santa Elena (1597) entre otras.

Por acuerdo con todas las cofradías, es en
1617 cuando la Hermandad de la Sangre de
Cristo instituyó la Procesión del Santo Entierro
con la imagen del Santo Cristo de la Cama, centro
y eje de las devociones pasionistas zaragozanas.
En los años posteriores, la procesión enriquecerá
su ajuar procesional con gran número de pasos.

Un dato relevante de estos primeros años es
la asistencia a sus procesiones, en 1644, del rey
Felipe IV. En ella participaron las cofradías an-
teriormente señaladas y los gremios de la ciu-
dad acompañaron los pasos. Al año siguiente
también se contaba con la presencia del rey,
pero la indisposición del monarca por la muerte
de su hijo impidió su asistencia.

En 1648 la Hermandad de la Sangre de
Cristo da comienzo a una nueva época con el
traslado del convento de San Agustín al de San
Francisco, donde edificó una suntuosa capilla
para el Santo Cristo de la Cama.

En la primera mitad del siglo XVIII la Semana
Santa mantiene la estética barroca integrada por

gran variedad de estandartes simbólicos. Es en
la segunda mitad del siglo cuando se dinamizará
con nuevas cofradías. Como la Esclavitud de
Nuestro Padre Jesús Nazareno en el convento
de los Trinitarios en 1759 o el aumento de activi-
dad de la VOT de San Francisco en sus actos pa-
sionarios. La Hermandad de la Sangre de Cristo
renovó la procesión del Santo Entierro encar-
gando nuevos pasos. Llegó al año 1799 con los
siguientes pasos: Muerte, Cenáculo, Oración en
el Huerto, Prendimiento, Jesús Atado a la Co-
lumna, Ecce Homo, Jesús con la Cruz a Cuestas,
Calvario, Descendimiento, Sepulcro y San Pedro
quedando representada toda la Pasión de Cristo.

Uno de los hitos en la historia de la Semana
Santa de Zaragoza tuvo lugar con la voladura
por las tropas francesas, en 1809, del Convento
de San Francisco durante los devastadores Si-
tios de Zaragoza, de la Guerra de la Indepen-
dencia. Todos los pasos que allí se encontraban
quedaron destruidos. Solo la imagen de Santo
Cristo de la Cama fue heroicamente rescatada
por María Blánquez, junto con unos hombres
que le ayudaron a depositarla en la Basílica del
Pilar. Terminada la guerra, en diciembre de
1813, la Hermandad de la Sangre de Cristo se
trasladó a su nueva sede en la Real Capilla de
Santa Isabel de Portugal, donde permanece es-
tablecida desde entonces.

Nuevamente un monarca, Fernando VII, asis-
tió a la procesión del Santo Entierro, devaluado
y heroico en 1815. Participaron imágenes de
otras cofradías y conventos junto al Cristo de la
Cama. Años más tarde, en 1818, la Hermandad
de la Sangre de Cristo dio inicio a la reconstruc-
ción de la procesión del Santo Entierro, encar-
gando paulatinamente nuevos pasos, en varias
fases, durante el siglo XIX. Cada fase quedó
marcada por la intervención de un escultor pro-
tagonista. En la fase inicial fue Tomás Llovet
quien en 1818 realizó las imágenes de Cristo
para los pasos procesionales del Ecce Homo,

HITOS HISTÓRICOS DE LA 
SEMANA SANTA DE ZARAGOZA

ALFONSO GARCíA DE PASO
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Jesús atado a la columna y Jesús camino del
Calvario y el paso de la Llegada al Calvario
(1828). Pedro León hizo las figuras secundarias
de los anteriores y el paso de la Oración en el
Huerto (1820). Al final de la década intervinieron
Luis y Vicente Muñoz en dos nuevos pasos, la
Coronación de Espinas (1827) y el Cenáculo
(1829). La siguiente fase está marcada por los
grandes grupos escultóricos, obra de José Ale-
gre, Crucifixion (1841), Prendimiento (1847) y
Descendimiento (1848), y la etapa final, que
completó la procesión con obras de Antonio
Palao, La Dolorosa (1855)  Entrada de Jesús en
Jerusalén (1862) y La Piedad (1871).

A principios del siglo XX, con la idea de mejo-
rar y engrandecer la procesión del Santo Entierro
como atracción turístico-religiosa, igual que otras
Semanas Santas españolas, el Sindicato de Ini-
ciativas de Aragón convocó, en 1909, un concurso
para la reforma de la procesión del Santo Entie-
rro, que renovó algunos aspectos del desfile.

Pasión en Salamanca 47

Los sucesos históricos de 1935 serán
la causa de una nueva forma de conme-
morar la Semana Santa que se desarro-
llará en la década de los cuarenta, testigo
del nacimiento de las nuevas cofradías.
Cada una con su carisma, irán llenando
las calles de multicolores hábitos. Arco iris
de infinitas combinaciones en túnicas,
capas, terceroles y capirotes, que marcha-
rán con los sonidos penitentes de los tam-
bores, timbales, bombos, matracas,
carracas, cornetas o la brava garganta al
son de jota. Cofradías que organizan las
más de cincuenta y cinco procesiones que
inundan Zaragoza de la Pasión de Cristo,
con los pasos históricos, ya mencionados,
a los que se unieron paulatinamente otra
imaginería bajada de sus retablos, junto a
la contemporánea firmada por escultores
de primer orden como: los aragoneses
Félix Burriel (1948), José Bueno (1949),
los andaluces: Jacinto Higueras (1953),
Francisco Berlanga de Ávila (1994) Ma-
nuel Martín Nieto (2001 y 2019), José An-
tonio Navarro Arteaga (2009 y 2017),

Manuel Miñarro (2014), David Valenciano Larios
(2019), los murcianos Antonio Labaña (1991),
Francisco Liza Alarcón (1991), José Antonio Her-
nández Navarro (1998) y el castellano Ricardo
Flecha Barrio (1992). Pasos y procesiones que
irán narrando la Pasión de Cristo hasta alcanzar
la tarde del Viernes Santo, con la procesión del
Santo Entierro, cenit de la Semana Santa zara-
gozana, que desde la Iglesia de Santa Isabel de
Portugal, centro de la Semana Santa, organiza
la Hermandad de la Sangre de Cristo, desde
hace más de cuatrocientos años, concitando el
interés de cerca de trescientas mil personas que
contemplan su catequético paso a lo largo de los
seis kilómetros de itinerario.

Como epílogo, el Domingo de Pascua sur-
cará las calles la procesión de Cristo Resucitado
anunciándonos que el objetivo de la Pasión de
Cristo esta cumplido, Cristo ha resucitado.

Alfonso García de Paso, 
doctor en Historia del Arte

Zaragoza. La Cama de Nuestro Señor
Grabado de la Ilustración Española y Americana
sobre dibujo de Marcelino Unceta, 1885
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Pasión en Salamanca 49Está en Las mil y una noches pero sobre
todo en mi imaginario infantil. Los barriles
de madera de chicharros o arenques en es-

cabeche formaban parte del escenario de aque-
llos ultramarinos de entonces y de las tiendas de
barrio, sobre todo cuando asomaba la cuaresma.
Y llegaban al tiempo que aquellos bacalaos en sa-
lazón, que el genial Julio Camba describió como
«momias pisciformes». Al barril no se le podía
meter mano, pero un pellizco al bacalao caía en
cuanto el dependiente se daba la vuelta.

No era casualidad porque en salazón y en es-
cabeche eran las únicas formas de que el pes-
cado llegase con ciertas garantías de consumo
al interior del interior, lejos de los puertos de mar
e incluso de las rutas de los arrieros. Eran y son
dos formas de conservación, aunque ya no se
vean así en estos tiempos en los que los puertos
de mar están más próximos al interior. El pes-
cado fresco solo era posible echando la caña o
la red al río y esperar a una trucha despistada o
un barbo incauto. En el caso del escabeche, la
historia viene de lejos: cuando se tomó la torre
de Montecorto, en la serranía rondeña, un área
estratégica para los nazaríes, era cuaresma y se
le dio a los cristianos que participaron en el éxito
escabeche de varios pescados, según la «Cró-
nica de los Reyes Católicos» de Mosén Diego de
Valera. Estaba muy cerca la toma de Granada. Y
viene de más lejos escabeche. Palabra que ya
aparece en el primer recetario español, el de Ru-
perto de Nola, con su «escabeche de conejos»,
y cuya técnica explicó décadas después Martínez
Montiño, en su palaciego recetario, escrito para
nobles. Sus «besugos en escabeche al gusto de
Portugal» son una maravilla. Hay escabeche en
Cervantes y también en nuestro Domingo Her-
nández de Maceras, cocinero de colegio mayor,
que, en 1607, en su «Libro del arte de cocina»,
nos enseña a escabechar congrios, precisa-
mente en el capítulo de habla de «platos de vigi-
lia». Desde ellos acá el escabechado ha llegado
a todo tipo de carnes y a casi todo lo que es sus-
ceptible de ser pescado, y ha escalado a los ni-
veles de la alta cocina. La etimología sitúa
«escabeche» en el árabe, sikbag, con el signifi-

cado de guiso con vinagre. Aquella palabra so-
naba a iskebade, que poco a poco fue convirtién-
dose en escabeg y escabeche. Y a todo esto, el
guiso iba pasando de las cocinas árabes a las
cristianas, mudéjares o mozárabes.

Se podía escabechar de todo, pero el pes-
cado era imprescindible por las prescripciones
eclesiásticas, que los de al lado del mar llevaban
mejor que los mesetarios. Esto explica la gran
devoción al escabeche en el interior español.
Dos recetas de escabeche he encontrado en el
Ayunos y abstinencia: cocina de cuaresma, de I.
Domenech y F. Martí, entre centenares de pre-
parados solo posibles con pescado fresco. Y en
el Cocina práctica de cuaresma de P.L. Lassus
la receta de «arenques en escabeche» va inme-
diatamente después de «la manera de cocer la
langosta». Reconozcamos que nuestra cua-
resma fue más sufrida y sacrificada que la can-
tábrica, atlántica o mediterránea.

El escabeche va unido, pues, a la cuaresma
y esos días de abstinencia de carne. En algunos
lugares –Ciudad Rodrigo, por ejemplo– era cos-
tumbre darse al escabeche la tarde del Miérco-
les de Ceniza y formaba parte, junto al potaje y
el guiso de bacalao, del Viernes Santo. Pero
como los tiempos cambian, el escabeche es hoy
guiso de fiesta: lo saben muy bien los vecinos
de San Felices de los Gallegos o El Maíllo. Los
primeros porque comen escabeche en las vís-
peras del día del «Noveno», y los segundos por-
que en algún que otro encierro lo tienen por
tentempié. Claro que no decimos si escabeche
de pescado o de carne. Al tratarse de un sistema
de conservación con vinagre, es fácil suponer
que los arribeños o serranos, comarcas, viníco-
las lo tuvieran más fácil. Y creemos que así es.

El escabeche, que fue un método de conser-
vación de alimentos ideado por los árabes,
acabó en los recetarios cuaresmales y hoy está
a la orden del día en bares o restaurantes.

Santiago Juanes, 
periodista

EL ESCABECHE: ÁRABE Y CRISTIANO
SANTIAGO JUANES
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El silencio, plantado en mitad de la calle, ha
izado la cruz del Señor de los Doctrinos en
la noche del lunes santo. Así de elocuente

es el cartel este año de la Semana Santa sal-
mantina, el resultado de una bellísima fotografía.

Para conseguir su propósito, su autor, Ma-
nuel López Martín, eligió el lugar y el momento
ideales de ese penitente cortejo presidido por el
silencio. Y así, tal y como se ve en el cartel,
apresó en el aire las volutas del incienso que en-
vuelven la llegada del Señor. Y delante del an-
dariego altar detuvo el balanceo de las
ceremoniales dalmáticas de los acólitos. Y en el
anda, colgado sobre el brazo, suspendió el ins-
tante del solidario esfuerzo. Y, sobre todo, entre-
cogió el silencio que abrazaba la procesión y lo
fijó a la fotografía. Porque el silencio se retrata
en la imaginación mucho mejor en blanco y
negro. Como aquellas inolvidables películas del
cine antiguo en las que el misterio, la duda, el
miedo o el amor solo conseguían vivir más inten-
samente en la sencillez natural del blanco y
negro. Así, con dos brochazos, uno de luz y otro
de tiniebla, se pintan los silencios de esta noche
en esta magistral fotografía. Silencio inmaterial
sobre el patíbulo del Reo, muerto allí mismo,
amargo ejemplo de abandono total. Silencio en-
cendido de la luz que envuelve el cuerpo des-
nudo y extiende su sombra sobre el lienzo de
piedra. Silencio llameante de los cirios, consumi-
dos en pie, remarcando la escena en las esqui-
nas del cadalso. Silencio pobre en las
cabezuelas y tallos de los cardos ya secos que
puntean la piadosa solera que acoge la cruz. Si-
lencio solitario, lóbrego, solemne, extendido
sobre una calle llamada Compañía, la rúa más
hermosa que transitan las esculturas de esta Pa-
sión. Toda esa calle es un insuperable testimonio
de los estilos y modos de la arquitectura más se-
ñera asentados en Salamanca. De abajo arriba,
en una línea curvada levemente de legendarias
piedras a ambos lados, la Compañía nace en la
elegancia del palacio de Monterrey, casi a los
pies de la Purísima y asciende hasta la magnifi-
cencia de la Clerecía y la simetría armónica de

la Casa de las Conchas. En esa calle, el evan-
gelio de la Pasión salmantina tiene su incompa-
rable calle de la Amargura. Fijaos bien en el
cartel. Tras el Doctrinos, se divisan al fondo las
crestas afiligranadas de Monterrey, la mansión
señorial en la que vive el Plateresco más des-
lumbrante y el contrafuerte de San Benito, la re-
liquia gótica de la calle, en la que apenas se
esboza el escudo heráldico del Arzobispo Fon-
seca. Completa la escena, ya bien cerca, el cha-
flán de la casa del poeta y jurista Meléndez
Valdés, sellado con el mármol conmemorativo de
un sentido recuerdo y cuya calle, a la derecha
en la foto, la principia ahí mismo un humilde
farol. Un admirable escenario, en el que, ima-
gino, el poeta invoca al Cristo desde el ventanillo
de su solariega casa, velado en la foto por el
eclipse de la cruz, con los versos de su Oda al
ser incomprensible de Dios: 

Mientras más te contemplo y con mas ansia
te sigo, mas te alejas,
y tu bondad inmensa y mi ignorancia
tan solo ver me dejas.

La foto suma además otras cualidades a esta
sencilla procesión. Añade belleza a la liturgia,
sinceridad a la devoción, ornamento a la disci-
plina, autenticidad al relato. Esta estampa de los
silencios, en el inveterado oficio de la prensa,
tiene su pie de foto exacto:«Y dando una gran
voz, expiró» (Mc 15,37). Y así es. El momento
se detuvo en la cámara en esa calle por la que
pasan, suben y bajan los siglos sin notarse ape-
nas y que el Señor llena esa noche con la mani-
festación de su cruz mientras le rodea el silencio,
compañero de la muerte y cómplice de la sole-
dad. Tras el instante del clic de la cámara que
mide los pulsos del dolor y se hará maravilla en
el papel, la procesión sigue caminando hacia la
cumbre de la noche. El Cristo, solo en lo alto de
su calvario, va rodeado de silencios, el de un pu-
ñado de cardos esparcidos por la rugosa alfom-
bra del corcho y cuatro cirios de agazapada
llama en los ángulos, como en aquellos lúgubres
túmulos funerarios de latines de oro sobre los

LA FOTO DE LOS SILENCIOS
LUIS FELIPE DELGADO DE CASTRO
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que se derramaba, con incienso e hisopo, el so-
brecogedor canto del Dies irae, dies illa, solvet
saeclum in favilla que la Iglesia dispuso en
Trento sobre la liturgia de la muerte y aquí re-
cuerdan dalmáticas, velones e incensarios. La
imagen del Doctrinos unge esta noche de espi-
ritualidad sencilla, pobre pero honda y real. El
cartel pregona a Salamanca tal como es, tan rica
en historias de credos, noblezas y piedras. Y
muestra, sobre todo, cómo vive la muerte del
Señor a través de los siglos, desde aquellas 
procesiones de discipli-
nantes que cruzaban el
regazo de la madru-
gada o pisaban la cor-
teza de la noche, sin
alejarse del sentido pro-
fundamente humano y
a la vez espiritual del
acontecimiento que vi-
ve. Porque esta foto-
grafía de Manuel López
Martín no tiene tiem-
pos, está hecha ahora
mismo, este último año,
pero podría valer para
ilustrar cualquier refe-
rencia a la Pasión sal-
mantina de hace siglos.
Ese es el efecto conse-
guido por la cámara y
por la excelente repre-
sentación escénica de
la cofradía de la Vera
Cruz, dándole una pá-
tina de solemnidad y
belleza a la sobria peni-
tencia que ofrece.

Pero sobre todo,
como eje fundamental
de la fotografía conver-
tida en magnífico car-
tel, la imagen del Cristo
aparece, ante un dosel
de penumbras y silen-
cios, impartiendo la lec-

ción del amor que le lleva a entregar su vida por
los demás, la misma lección que enseñó a tan-
tos niños huérfanos del colegio de la Doctrina,
a los que cobijó bajo su cruz muchos años, mu-
chos, cuando Salamanca ya convertía en gloria
las piedras de su entraña. 

Luis Felipe Delgado, 
periodista

Fotografía de Manuel López
Martín que ilustra el cartel

oficial de la Semana Santa
de Salamanca en 2020
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Eusebio San Blanco es catedrático de la
Universidad de Salamanca en el área de
Dibujo con varios tramos de investigación

reconocidos. Maestro consumado en su arte,
siempre figurativo, clásico, con muy reconocidas
peculiaridades.

Coincide con su añorado amigo, el Dr. Luis
Santos, en su profundo conocimiento de la ana-
tomía humana y en la facilidad para dibujarla.
Diría, además, que en la minuciosidad del deta-
lle, el orden aparentemente anárquico y en
cierto sentido del humor que a veces les sirve
para no encebollarse y establecer con la obra
cierta consentida distancia.

Así que dibujando y pintando se permite
reinterpretar el cuerpo y su expresión, lleván-
dolo a sus límites, pero sin traicionar nunca su
morfología, su estructura de huesos, músculos
y mecanismos, buscando con rigor la voz de su
humanidad y el carácter de sus protagonistas.
Su modo de pintar es exhaustivo, perfeccionista,
recreándose casi con demora en cada trazo o
pincelada, siempre sutil cuando resbala como
ungiéndolo sobre el lienzo de lino.

Hoy, por vez primera en nuestros carteles de
Pasión, San Blanco nos trae un cartel realizado
completamente en dibujo digital. Que viene a
ser como dibujar en el aire, en la nube, que solo
se materializa cuando nos refresca su lluvia,
como la fe. No se ha ahorrado nada en tiempo
y en meticulosidad, capa tras capa dibujando
con ese lápiz luminoso que se adapta a todos
los trazos, de grafito, como en este caso, o de

buril o de tinta, enmarcándolos en ese azul in-
tenso que todo lo colma.

Sabemos que este cartel se ha realizado en
tiempos áridos, y si aludo a una situación per-
sonal de pérdida, es porque creo que es inevi-
table en la creación artística la influencia del
ánimo en el alma, por decirlo así, y en esta obra
queda muy patente.

Me imagino al autor recreando trazo a trazo
de luz el potente dibujo, identificando lo que va
a ser el centro de las celebraciones postcuares-
males, ese dolor esperanzado y uncido. La Pa-
sión de Cristo y su resurrección que creo
adivinar en esas letras del lema del cartel Pa-
sión en Salamanca, tan en el límite superior de
la composición que parece querer escaparse
hacia el cielo.

Cristo en este cartel aparece implorante, qui-
zás desconcertado, más hombre que nunca,
sintiendo la soledad y el abandono cuando,
como fruto y respuesta inaudita a su plegaria,
recibe desde lo alto una corona de espinas ar-
dientes como llamarada de fuego y dolor que
debe aceptar casi como un don. Ese momento
en el que el hombre se hace uno con el Cristo.
Lo delata su mirada profunda que centra con su
brillo toda la composición dialogando con quien
se siente atraído por su fulgor y se acerca a con-
templarlo.

Creo que este es el tema principal del cartel,
duro, emotivo, sencillo y magistral. La verdadera
esencia de este trabajo que no es otra que la

CORONA DE DOLOR Y FUEGOCARTEL “PASIÓN EN SALAMANCA 2020”
ANDRÉS ALÉN

Cristo en este cartel aparece implorante, quizás desconcertado, más hombre que nunca, sintiendo la soledad y el abandono cuando, como fruto y respuestainaudita a su plegaria, recibe desde lo alto una corona de espinas ardientes como llamarada de fuego y dolor que debe aceptar casi como un don.
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búsqueda del personaje de un Cristo realmente
contemporáneo en ese trance, la profundidad
de la súplica, las características identitarias con
el propio autor. Creo que este es el gran acierto
conseguido por Eusebio San Blanco en este

gran cartel, que más que nada es eso: Un grito
que estalla cuando lo contemplamos.

Andrés Alén, 
pintor
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En el Génesis de los indios guaraníes
está escrito: «Namandu (Dios) primero creó el

lenguaje humano, que participa de la divinidad;
después creó el amor al prójimo y los himnos

sagrados  y, después, creó  al hombre». 

Y Dios estaba allí, donde yo estaba, 
haciendo compañía a mis suspiros
la noche de la noche de mi noche.
Y Dios estaba allí y yo en sus abrazos
dormitando en la aurora de sus besos.
Allí mi soledad tenía un nombre:
el verso de la música en mi prójimo.Conocí a Pedro Sanga Meneses allá por los

antaños, cuando todavía mi cuerpo era muy
niño, en Zamora. Vino a sustituir a don Lo-

renzo Escribano Ducas, maestro nacional, que
al poco falleció por unas toses que le amortaja-
ban el pulmón. Nuestras lágrimas infantiles le
dieron cristiana sepultura, pues era un docente
de corazón sabio. Y volví a recordar el cuerpo de
Pedro Sangas Meneses mucho más tarde, ya en
Salamanca. Coincidieron nuestras palabras por
casualidad, pero nos reconocimos por el color de
los ojos, la colocación de los dientes y la sonrisa
particular.

–Tú eres tú –dijo.
–Tú eres tú –dije.

Y los dos nos abrazamos.

Supe por su propia voz que se había dedi-
cado a la música, su eterna afición, y que era un
virtuoso del violín. Alguien me afirmó que tenía
su casa convertida en un museo de instrumentos
musicales estrafalarios, poco vistos y menos
ocupados por su manejo. Eso mismo me lo con-
firmó el tal Sanga Meneses con cierto pesar de
alma, como si le escociera el espíritu tan empren-
dedor, comunicativo, tan inundado de amigos y
ahora sin bombillas luminosas. 

–¡Sí, la música! –convino Pedro con voz di-
fusa–. ¡La música!

–Me alegro –dije.
–No te alegres –dijo.

Y Pedro Sanga Meneses, mostrándome las
manos sacrificadas y retorcidas, me comentó:

–Contempla mis manos, amigo, las palmas
de mis manos, los dedos de mis manos. La ar-
trosis. Todo es dolor, rigidez, dificultad para
mover los dedos y deformidad. ¿Sabes qué sig-
nifica esto, amigo?

–No, no lo sé, pero me lo imagino, Pedro.

Y, con el desplomo de una lágrima, me res-
pondió con pesar:

–¡Mi música al garete! No puedo sujetar el
violín. No tengo fuerzas, amigo. Mis conciertos
alegraban a la gente y me aplaudían a rabiar. Re-
corría los hospitales para acercarme a las heri-
das de los enfermos y calmar sus soliviantados
dolores en lo posible. Pero ya ves, amigo. 

–Ya veo –dije.
–No lo ves con claror, amigo. A veces me en-

fado con Dios en el que creo y le digo: «¿Pero
qué has hecho conmigo, Señor, con mis manos?
Yo siempre he sido buena persona, cofrade, ade-
más, en la Semana Santa. ¡Músico de la música!
¡Alegrador de los tristes y solitarios! Y el Santí-
simo Padre se volvía mudo como si no fuera con
él mi lamento, amigo. Eso duele y escuece lo
suyo, amigo. Quien lo padece lo sabe como yo
mismo, amigo».

–Ya lo siento, Pedro Sanga.

Y Pedro Sanga Meneses, alborotado el
cuerpo y taciturna el alma, se fue de mi lado sin
volver la mirada atrás, como si huyera de sí
mismo. 

–Adiós, amigo –dijo.
–Adiós, Pedro –dije.

Las campanas de la catedral redoblaban
anunciando las doce en punto, anunciando el Án-
gelus. «El Ángel del Señor anunció a María…Y
ella concibió por obra del Espíritu Santo… El
Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros…». 
Y yo, que soy profundamente creyente y algo
ateo, pues en mi duda he descubierto la grandeza
de mi Señor Creador, recé por lo bajo, recordando
al desventurado músico Pedro Sanga Meneses:
«Infunde, Señor, tu gracia en nuestras almas, tu
sonrisa en el alma del músico, también hijo tuyo,
para que los que, por el anuncio del Ángel hemos
conocido la Encarnación de Jesús lleguemos, por
su Pasión y por su Cruz, a la gloria de la Resu-
rrección. Y no eches en el olvido, por estar tan
ocupado en consolar a los desdichados de las pa-
teras a Pedro Sanga, que también te necesita.
Por Jesucristo nuestro hermano, amén. Gloria al
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo».

Así estaba mi cuerpo ensimismado en la ora-
ción y en la desdichada persona de Pedro
cuando apareció, invadiendo mi vista, Virginia
Buempán, la que conocemos por la Titiritera. In

EL HOMBRE DEL HUERTO DE LOS  OLIVOS
JOSÉ GONZÁLEZ TORICES
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illo témpore, como consta en los anales del re-
cuerdo, fue novia de Pedro Sanga, pero rompie-
ron las relaciones por ocuparse uno de la
absorbente música y la otra en recorrer España
en un carromato muleto, repleto de títeres. No te-
nían tiempo para amarse, según ellos. Pero,
ahora, llegados los achaques de la vejez, la
mujer visitaba con cierta frecuencia a Pedro, aun-
que a Pedro no le gustase moverse de su casa
con patio interior. No sé si lo dije, pues lo digo
ahora, que Virginia llegaba hasta mi presencia
con un ruiseñor enjaulado que, bendito el pájaro,
no dejaba de cantar glorias a lo bello.

Y me dijo:

–Hola, joven.

Y le respondí cegado por un sol primaveral y
aturdido por las grajetas que sobrevolaban las al-
turas de los tejados:

–Hola, Virginia Buempán.

A Virginia, ya la conocía yo por aquellas veces
que se plantaba en la Plaza de las Escuelas con
sus muñecos, que tanto nos hacían reír. Al final,
siempre mi madre le obsequiaba con una torta de
chicharrones, pues mucho la encantaban.

–Hola, joven del chicharrón.
–Hola, Virginia Buempán.

Y los dos nos abrazamos al saludo del beso.

Parlaron nuestras palabras de la pasada vida.
Y bien. Pronto tropezamos con la existencia de
Pedro Sanga, el sufridor de artrosis y su mala
suerte. Me habló la mujer de la soledad del Pedro.

–Vive en la soledad. Vive dentro de la sole-
dad. Vive con su soledad. Se hace acompañar
por Lilo, un gato viejo y casi ciego, al que siempre
lleva como mascota en sus conciertos, pues le
trae la suerte. 

–Pobrecillo –lamenté yo.
–Pobrecillo –lamentó ella.
–¿Y el ruiseñor que llevas enjaulado? –pre-

guntó mi curiosidad.
–Es para Pedro, canta como los ángeles di-

vinos. Le encantará su música –respondieron
sus resplandecientes ojos.

Hasta la vivienda de Pedro Sanga Meneses
llegamos los dos en cuatro zancadas y tres tro-
piezos. Lo hicimos en nuestro silencio. Que el si-
lencio no habló durante todo el camino. Solo el
canto melodioso del ruiseñor interrumpía nuestra
lenta marcha. A Virginia le fatigaba el andar y la
torpeza de los pies, que ya calzaban sus años.

–Canta lindo –dijo la mujer al ave.
–Canta bonito –dije yo al pájaro.

Pasamos el río Tormes con el calor en el
sudor. Llegamos hasta la casa molinera donde
vivía Pedro Sanga. Ladraba un perro, dos perros
ladraban; tres ladridos de tres perros ladrando
nos recibieron al llegar.

–Es aquí –afirmó Virginia Buempán, ahogada
por la tos de la fatiga–. Quietos los pies.

–¿Aquí? –preguntó mi despistada palabra.
–Sí y escucha –dijo la mujer–. Quieta la voz.
–¿Qué escucho? –pregunté.
–Frena el acento y atenta la escucha, torta de

chicharrón, como me gusta llamarte recordando
aquellos tiempos de tu infancia –dijo ella.

Era aquella una casa molinera, cochambrosa,
encalada de blanco, con patio interior. Una ven-
tana reducida nos permitía asomar la mirada delA
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ojo y contemplar el corral hirviendo rosales ya en
sazón. En medio, un olivo frondoso. Y, colgados
de las paredes, un sinfín de instrumentos musi-
cales, con abundancia de violines de todas las
edades. No había ser humano. Solo un gato ce-
niciento, ya de edad, que no dejaba de maullar
con voz reducida, quizá para no molestar.

–¿Ves a Pedro? –me preguntó Virginia Buem-
pán.

–No –negué yo con movimiento de cabeza.
–Pues a esperar. Es la hora de su oración ma-

tinal, la del Huerto de los Olivos. Pronto apare-
cerá el músico. 

–Esperamos –dije.
–Esperamos –dijo.
–Pedro Sanga no tardará en salir, joven chi-

charrón. Vendrá vestido con el hábito de peni-
tente, el de la cofradía del Santo Sudor. ¡La
soledad! No la soledad que es paz. ¡Qué va, ni
mucho menos! De la otra soledad: la de sentirse
abandonado por todos, olvidado por su Padre
Dios, el que tanta música le regaló al nacer y
ahora le ha nevado todo el dolor que sufren sus
manos inservibles: ¡La artrosis! ¡Inmensa soledad!

–¡Qué desgracia! –exclamé yo.
–¡Calla! –ordenó el temperamento de la mujer.

Cuando el cegatón misino maulló más fuerte,
apareció Pedro Sanga Meneses. Se acercó al
gato, lo recogió del suelo, lo llevó a sus brazos,
lo besó y dijo:

–No llores por mí, Lilo. Si lloras, vas a hacer
lloriquear a los ángeles del cielo y eso, a Dios, no
le gusta nada, pues las lágrimas entristecen a los
corazones.

Pedro Sanga Meneses se dirigió al olivo del
patio. Se postró de rodillas. Alzó sus brazos hacia
el cielo y, a grito suelto, dirigió su lamento al
Padre Dios. Y lo hizo casi imitando las mismas
palabras de Cristo en el Olivar de Getsemaní. 

–Ya habla –dijo ella.
–Ya habla –dije yo.

Pedro Sanga Meneses suplicó consternado:

–Me muero de tristeza, Dios Santo. Vivo en
soledad. No me siento útil para mis semejantes.
Tú me regalaste la vida y, en palomar de la vida,
la música: la armonía de los pájaros, de los
peces, de las flores, del corazón de los seres hu-
manos. Y tu música la metiste en el cuerpo de los
instrumentos musicales, sobre todo en el violín.
Estas manos mías arrancaron de sus cuerdas la
belleza que alegraba el alma y nevaba la paz en
todos aquellos que me escuchaban. Pero, desde
que la artrosis se acomodó en mis manos, mis
dedos han fallecido y nada pueden hacer por
más que lo intentan. Mi dolor es grande y vivo
dentro de mis lágrimas. No hay consuelo para
mis días. 

–¡Qué lástima! –exclamé al oír todo aquello.
–Calla y escucha –me reprendió ella con la

jaula del ruiseñor en las manos.

Y prosiguió el lamento del Pedro, ahora con
más agonía:

–Devuelve la salud a mis manos. Cura mi
dolor para que de nuevo regrese la música a mi
espíritu. ¿Por qué me has abandonado, Padre
Dios? ¿Qué pecado he cometido  para ser tan
castigado, Señor mío?

Tosió tres veces, el gato maulló, picaba el sol
y, a lo lejos, se escuchaba el ladrido de los perros.
Luego continuó el sufrimiento de Pedro Mangas:

–Aparta de mí este cáliz, el de la soledad. 

Maullaba Lilo. El gato se acercó a su amo y su
dueño lo abrazó con sus besos. Y fue entonces
cuando Virginia soltó al ruiseñor de la jaula. El ave
volaba y volaba hasta posarse sobre las ramas
del olivo. Desde allí no dejaba de cantar. Pedro
Sanga Meneses escuchaba extasiado aquella
melodía tan maravillosa. Diríase que la avecilla se
le había colado por el ventanal de su corazón y
aposentado en los jardines de su bendita alma. 

Y dijo con estruendosa voz para que todos le
escuchasen:

–¡Dios me ha venido a ver! ¡Bendito sea Dios!

Empujado por un huracán de amores, Pedro
Sanga Meneses entonó el Himno a la Alegría:
«Escucha hermano la canción de la alegría/el
canto alegre del que espera un nuevo día».
Luego se llevó sus manos doloridas a los labios
y las besó. Levantando al cielo su mirada feliz,
resucitó agradecido:

–Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya,
Santo Dios. Tú sabrás por qué lo haces conmigo.
Ahora he comprendido que no existe la soledad
porque tu Bondad siempre está a mi lado. Gra-
cias, Señor.

Y fue entonces cuando Virginia Buempán y
yo, el torta de chicharrones, entramos precipita-
damente en su vivienda y nos abrazamos a
Pedro Sanga Meneses, sus amigos. Los tres
cantamos: «Si en tu camino solo existe la tris-
teza/y el llanto amargo de la soledad
completa/ven, canta, sueña cantando/vive so-
ñando el nuevo sol».

Maullaba Lilo, ladraban los perros y cantaba
el ruiseñor. Quizá aquellos animales fueran el
coro de nuestra música. Estaba más que seguro
que Dios y sus ángeles cantaban con nosotros. 

José González Torices
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Ya está La Humildad sobre la tabla
y afuera
arde el fuego de las teas y las fraguas
calientan los clavos.
Nadie recuerda quién 
mulló las pajas
y en el pesebre muerden los helmintos
el rescoldo de aquella Noche de Luz.
En un prado cercano el buey
rumia la amargura de las retamas.
En el horizonte la mula
se aleja renqueante.
Y ya está La Humildad sobre la tabla
y en el silencio sin silencio 
de la tierra
ladran los perros.

Isabel Bernardo

TIEMPO DE CUARESMA 

Dibujo de Alejandra Rodrigo del Amo que
evoca la celebración de la Navidad fran-
ciscana ante el Cristo de la Humildad

Ante el Cristo de la Humildad 

A Manuel Muiños
Pregonero de la Semana Santa 2018 
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